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^Por que Madrid no es la capital mas sana 
de Europa? 

Mortalidad, natalidad y con­
diciones higiénicas naturales 

las diecinueve capitales eu-
^"y^" ropeas, los coeficientes por 

M f \ mi l habitantes de mortalidad 
^^^y total correspondientes al ano 

1932 (1) — ultimo del que se 
ha podido recogerlos en todas ellas — 
son, de mayor a menor mortalidad, los 
siguientes : 

Atenas 19,2 
Lisboa 19,0 
Constantinopla 17,5 
Madrid 17,2 
Bucarest 14,9 
Budapest 13,2 
París i3>° 
Roma 12,6 
Viena 12,5 
Londres 12,3 
Varsòvia 12,3 
Copenhague 11,4 
Praga 11,3 
Oslo 11,2 
Berlín 11,1 
Estocolmo 11,0 
Berna 10,1 
Bruselas 9,9 
L a Haya 9,5 

Madrid, como se ve, ocupa el núme­
ro 4 de la relación; es decir, que de 
las diecinueve capitales europeas, solo 

(1) Conste aquí nuestra gratitud al doc­
tor M . Pascual, jefe de la Sección de Esta­
dística de la Direccïón general de Sanidad. 

Constantinopla, Lisboa y Atenas arro-
jan cifras superiores de mortalidad. 

I Por qué Madrid la da tan elevada ? 
L a respuesta nos la proporcionan, muy 
aproximada a la verdad, los siguientes 
hechos: 

i .° Que en el mismo ano de refe­
rència murieron en Madrid 2.403 ninos 
menores de un afío y 1.243 de uno a 
cuatro anos; es decir, 3.646 defuncio-
nes de menores de cinco anos, que dan 
un coeficiente de 4,07 por 1.000 habi­
tantes ; y 

2. 0 Que en el mismo ano se regis-
traron 4.504 óbitos por enfermedades 
ínfecciosas o de declaración obligatò­
ria, entre las cuales se incluye la tu­
berculosis, que dan un coeficiente de 
5,02 por 1.000 habitantes. 

Atenúan la gravedad de las anterio-
res cifras los 23.857 nacidos vivos en 
el ano (26,61 por 1.000 habitantes) (1), 
que hacen de Madrid la mas fecunda 
capital de Europa. 

Si se tiene en cuenta la escasa di­
ferencia que existe entre la mortalidad 

(1) A l afío 1933 corresponden los da-
tos siguientes: 

Fallecimientos de menores de un afío, 
2.314. De uno a cuatro anos, 1.437. Que 
dan un total de 3.751 (3,77 por 1.000 ha­
bitantes) . 

Fallecimientos por enfermedades infec-
ciosas, 4.519 (4,55 por 1.000 habitantes). 

Nacidos vivos, 22.972. 

y natalidad de Madrid y las medias de 
Espana, podemos, sin hipèrbole, decir 
de nuestra capital, como en general de 
todo el país, que continua siendo de 
mujeres prolíficas, tan experimentadas 
en el dolor de parir como en el de per-
der a sus hijos. 

Nada màs desconsolador para el 
amante de la ciudad en que nació1 o 
vive, cuando esta reúne las caracterís-
ticas higiénicas naturales de Madrid, 
que el hecho exteriorizado por los da-
tos estadístioos expuestos, pues para 
que una ciudad como la nuestra ocu-
pe el lugar que ocupa en relación 
con las dernàs capitales de Europa 
es preciso el concurso de diversos 
factores, es decir, de una sèrie de mo-
tivos de los cuales solo se alcan-
za en toda su íntensidad el dano que 
producen a los que estan obligados a 
conocer sus efectos en la salud pública, 
a seguir dia por dia las alteraciones 
de ella y a extraer de las estadísticas 
sanitarias que la rollejan los coeficien­
tes de morbilidad y mortalidad. 

Si examinàramos las condiciones na­
turales de otras poblaciones europeas, 
podríamos comprobar la superioridad 
indiscutible de las que Madrid tiene, 
y que se derivan de su envidiable si-
tuación geogràfica y, por ende, de su 
clima, de la excelente calidad de sus 
aguas y del valor nutritivo de sus ali-
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mentos; condiciones tales que, de no 
ser contrarrestadas por el conjunto de 
ciertos factores de insalubridad, la co-
locarían a la cabeza de las mas sanas 
capitales de Europa. 

Principales causas de insalu­
bridad 

E n el transcurso de diez anos, apro-
vechando toda ocasión y coyuntura, ve-
nimos insistiendo sobre la existència 
de tales causas de insalubridad, de sus 
etectos y de los medios adecuados para 
su corrección. Y venimos haciéndolo 
con reiterado ahinco, porque tales cau­
sas constituyen problemas sanitarios 
resueltos ya o, al menos, atenuados en 
todas las ciudades progresivas, y por­
que tenemos cada vez mas experiència 
del provecho que las obras y medidas 
de caràcter higiénico que nos ha sido 
posible llevar a la pràctica producen 
en la salud del vecindario. Esto nos sir-
ve de acicate para que pongamos el 
màximo interès en facilitar la solución 
de los problemas de higiene urbana de 
Madrid, con la certeza de que ella ten-
dría por irímediato resultado el descen-
so de nuestra elevada mortalidad. 

No incumbe directamente a nuestra 
actuación sanitària municipal y no he-
mos de ocuparnos de «el gran proble­
ma de la mortalidad infantil», que es 
el principal gravamen que pesa sobre 
nuestra mortalidad general. Tampoco 
otros problemas — de menor enverga­
dura y sobre el conjunto de los cuales 
y de los que constituyen único motivo 
de este trabajo he dado en varias oca­
siones orientaciones generales para su 

solución — han de ocuparnos en este 
articulo, por diversas razones. De ellos, 
algunos han sido resueltos, siquiera de 
su solución aún no haya podido lograr-
se todo el fruto ; tales son :. la reorga-
nización de los seryicios tècnicosanita-
rios municipales, aprobada por el M u -
nicipio, y cuya reglamentación, hecha 
por mí con orientaciones racionales y 
adecuadas a las exigencias del progreso 
urbano, tiene en estudio; la higiene de 
las piscinas públicas o bahos en co-
mún, garantida por un reglamento de-
tallado que mereció para mí el honor 
de ser sancionado por el primer Con-
greso nacional de Sanidad y aprobado 
por el Ayuntamiento en 28 de diciem-
bre ultimo, y la transformación de la 
indústria panadera, a cuyas nuevas y 
recientes ordenanzas hemos aportado 
normas fundamentales de caràcter sa-
nitario. Sobre otròs problemas —- la 
higiene de los locales de trabajo, los 
traperos, las industrias insalubres y la 
colaboración sanitària intermunicipal 
con los pueblos limítrofes —, ya enton-
ces dijimos cuanto tem'amos que decir, 
y volver sobre ellos seria diluir y fati­
gar a los lectores, que hoy pretende-
mos que concentren su atención única-
mente sobre los problemas que, por ser 
de màs perentoria o màs fàcil solución, 
son ahora los màs interesantes. 

Quiero, pues, tratar de aquellos pro­
blemas que afectan directa y exclusiva-
mente a la higiene local, como la y i -
vienda insalubre, el abastecimiento le-
chero, el riego de aguas fecales y los 
viajes antiguos o de agua gorda; de 
aquellos otros que, sin determinar os­
tensible aumento de nuestra mortali­
dad, constituyen por sí mismos la ame-

naza de un brote epidémico y el des­
prestigio de nuestra ciudad, como la 
deficiente policia sanitària de los ani-
males domésticos, el desaseo en las in­
dustrias de alojamiento y la mendici-
dad, y, por ultimo, de un problema 
urbano que ha llegado a adquirir tal 
agudeza en Madrid, que por sí solo dis-
tingue nuestra ciudad del resto de las 
ciudades bien organizadas del mundo: 
el ruido de la calle, que ahora parece 
que se pretende reglamentar. 

Nunca se repetirà con exceso que la 
vivienda y los locales de trabajo insa­
lubres engendran la tuberculosis y fa-
vorecen el desarrollo y la propagación 
de otras enfermedades; que el abaste­
cimiento lechero de Madrid causa fre-
cuentes intoxicaciones y contagiós; que 
el riego de aguas fecales y los viajes 
antiguos o de agua gorda mantienen 
con caràcter endémico en nuestra ciu­
dad la fiebre tifoidea y los paratifus; 
que la deficiente policia sanitària de 
los animales domésticos impide la des-
aparición de la ràbia, obligando al sos-
tenimiento de un servicio municipal de 
tratamiento; que el desaseo en las in­
dustrias de alojamiento y su consi-
guiente parasitismo domiciliario, así 
como el hacinamiento de menesterosos, 
llevan aparejado el riesgo de disemina-
ción infecciosa y un menguado concep-
to para el turista de nuestra capital, 
y, por ultimo, que el ruido urbano in-
fluye en cierto modo en la salud de sus 
moradores. 
• Insistiré una vez màs sobre que la 
mayor parte de estos problemas sani­
tarios de Madrid, según hemos de ver 
màs adelante, tienen solución en la es­
fera municipal. Algunos — la vivienda 

£1 Puente de Valle-

cas, confundidas sus 

viviendas con las de 

Madr id y agravado 

el problema higiénico. 
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insalubre y el abastecimiento lechero — 
requieren la intervención del Estado, 
y para todos es factor coadyuvante el 
concurso ciudadano, que no se eonsi-
gue màs que con la educación higièni­
ca en la escuela y con la propaganda 
sanitària a outrance, tal y como los nor-
teamericanos han ensenado a hacer al 
mundo el reclamo industrial. Ocupémo-
nos sucintamente de tales problemas. 

La vivienda insalubre 

Este de la vivienda — lo hemos rei-
terado innumerables veces •— es el pro­
blema sanitario local de mayor trascen-
dencia. Cuando se conoce su gravedad, 
siquiera por los datos que, supliendo 
con interès y perseverancia la falta de 
medios, hemos podido reunir, asombra 
que en torno a este problema no hayan 
coincidido la voluntad y el interès de 
todos para resolverlo. No he de repe­
tir en esta ocasión las cifras que expre-
san los danos que la vivienda antihi-
giénica determina en el vecindario ma-
drileno, tan recientemente divulgadas 
una vez màs; però sí he de afirmar, 
para los que acogen esta campana con 
encubierta hostilidad egoista y juzgai 
exagerados los datos y cifras que se 
han hecho públicos, que, lejos de ser­
io, apenas si alcanzan a expresar la 
realidad de Madrid en cuanto a la vi­
vienda insalubre. Y que son màs, se-
guramente, de 9.285 fincas y 84.000 vi-
viendas antihigiénicas las que — según 
los datos que personalmente hemos po­

dido recoger — existen en el termino 
municipal. 

Algo, que es muy poco, dada la mag­
nitud del problema, se ha hecho a nues­
tra instància en Madrid para atenuar-
le; se han derruído centenares de tugu-
rios o viviendas rudimentarias insalu­
bres ; se han realizado o se ha obligado a 
realizar a los propietarios màs de 8.000 
obras de saneamientos parciales, y, lo 
màs importante, se ha construído la co­
lònia municipal de casas ultrabaratas, 
denominada Salud y Ahorro, en el ba-
rrio de Usera. Buena obra esta última, 
pero que no ha cumplido el fin para que 
fué concebida, porque las 733 viviendas 
que la constituyen debieron sustituir a 
733 tugurios o viviendas rudimentarias 
insalubres—inferiores a las de un aduar 
marroquí — que yo empadroné y clasifi-
qué, seleccionàndolas entre las peores de 
las que existen en los suburbios madri-
lehos, y que debieron ser inmediatamen-
te demolidas. Para ello se proyectó, a 
instància de un malogrado concejal que 
acogió con entusiasmo mi iniciativa, la 
colònia municipal Salud y Ahorro. 

Si dejú de cumplirse el fin para que 
se construyó esta colònia fué porque se 
cometieron dos errores fundamentales : 
su emplazamiento y la uniformidad de 
las viviendas que la constituyen. ^Cómo 
iban a trasladarse al barrio de Usera los 
habitantes de los tugurios de L a Elipa 
— arraigados ya en esta barriada, en­
tre otras razones, por la proximidad a 
los tejares donde trabajan —, ni cómo 
iban a acomodarse en reducidas vivien­

das de dos o tres estancias las familias 
numerosas que se hacinaban en aquellos 
o cn otros tugurios que aún forman ver-
daderas barriadas en el extrarradio de 
Madrid? 

Las tres mil casas baratas, ya inicia­
da su construcción por el Ayuntamien-
to destituído, atenuaran levemente la 
gravedad del problema de la vivienda in­
salubre si a su construcción sigue la 
demolición de las fincas que por màs 
antihigiénicas son las màs homicidas, 
pues de otro modo éstas, como todas 
las de su condición, continuaran hacien-
do víctimas y nutriendo con ellas hos-
pitales y-sanatorios. 

Para poner en camino de solución el 
problema de la vivienda insalubre en 
Madrid, como en toda Espana, es nece-
sario transformar radicalmente la fra-
casada acción social inmobiliaria del Es­
tado, sobre cuya transformación vengo 
de largo tiempo requiriendo la atención 
pública, y que debe tener por funda-
mento una política del suelo que impi-
da la especulación y consiguiente enca-
recimiento; el estimulo, a los fines de 
la construcción de viviendas, del coope-
rativismo, tan poco desarrollado en, Es­
pana ; la creación de tipos elementales 
de viviendas adaptadas a las caracterís-
ticas de cada región, que faciliten su 
construcción en sèrie, y la desvaloriza-
ción de las viviendas insalubres a los 
efectos de su expropiación. 

Por lo que al Ayuntamiento de Ma­
drid afecta, la radical y apremiante re­
forma de la ley debe darle intervención 

Vista de Tetuan de las 

Victorias, p o p a l o s a 

barriada pertenecien-

te al Ayuntamiento de 

Chamartín de la Ro­

sa, cuyo límitc, al con-

funüirsc con el de M a ­

drid, nace que sus 

problemas sean ana-

logos. 
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para autorizar y vigi lar en su termino 
las construcciones de casas baratas, fa-
cultarle para prohibir el arrendamiento 
de las insalubres, prèvia inspección de 
los cuartos desalquilados, y autorizarle 
para imponer nuevos impuestos y exac-
ciones que le permitan, de una parte, 
construir viviendas económicas e higié-
nicas para sus obreros y màs modestos 
funcionarios, y albergues colectivos que 
sean a l a vez reformatorios familiares 
del tipo de los creados con lisonjero éxi-
to en Holanda ; y de otra parte, con­
tribuir al fomento de la construcción, 
protegida por el Estado, de casas bara­
tas con la urbanización de los terrenos 
y las màximas exenciones tributarias. 

Previamente a todo lo expuesto, el 
Ayuntamiento debe cumplir la obliga-
ción impuesta por la ley vigente de ha-
cer el empadronamiento sanitario de sus 
viviendas •—• es decir, darle fin siguien-
do el camino iniciado por mí , fàcil y fe­
cundo en beneficiós inmediatos — para 
conocer exactamente, con todas sus ca-
racterísticas de insalubridad y los defec-
tos que se derivan, las viviendas anti­
higiénicas y, entre ellas, las que son 
susceptibles de reforma y las que no 
lo son. 

Abastecimiento lecbero 
j 

Nunca se repetirà bastante que l a le-
che es el tipo del alimento completo, 

pues conüene los elcmentos nulr iüvos 
indispensables al desarrollo, conserva-
ción y funcionamiento de tejidos y ór-
ganos (albuminoides, hidratos de car-
bono, grasas, materias minerales — so­
bre todo, calcio, magnesio y potasio — 
y vitaminas, antirraquít ica y antixe-
roftàlmica principalmente), y que no 
hay otro alimento tan sensible a las 
transgresiones higiénicas en cuanto a 
su conservación, a l cuidado y al imen-
tación de los animales productores y a 
su ordeno. 

E s interesante para nosotros conocer 
la transformación del abastecimiento 
de leche llevada a cabo en I tà l ia . L o s 
Ayuntamientos disponen de centrales 
lecheras, donde pasteurizan la leche 
—• la que se consume a màs de quince 
kilómetros ha de pasteurizarse obl iga-
toriamente •—, y de camiones y tanques 
frigoríficos que se encargan de reco-
gerla en los establos. L a s centrales pa-
gan l a leche a l productor, según la r i -
queza en matèria grasa y el grado de 
acidez — cuyos mínimos deben ser : 
para la grasa el 3 por 100, y el 1,50 
para la acidez —, a 0,70 liras como 
màximo. Cuando la ledhe no reúne las 
condiciones mínimas de acidez y grasa 
pasa al centro de transformación, tam-
bién munic ipa l , donde se fabrican que-
sos, manteca, etc. 

U n a vez pasteurizada la leche, la cen­
tral la l ibra a los despachos al precio 
de 1,20 liras el l i t ro . E l aumento has-

ta 1,20 se justifica del siguiente m o d o : 
0,70, como precio de adquisición; 0,025, 
por refr igeración; 0,25, por gestión 
(pasteurización, control, distribución y 
embotellamiento) ; 0,20, por reparto y 
recogida, y 0,25, por amortización del 
capital empleado por el Ayuntamiento. 

Pa ra la producción de leche cruda, 
los establos estan situados dentro de 
un radio de la población menor de quin­
ce ki lómetros y sometidos a una r igu-
rosa inspección veterinària, con el fin 
de asegurar el màximo de higiene. Pa ra 
producir leche cruda, al darse de alta 
el productor ha de hacerlo constar. L a 
leche cruda se vende al publico a l pre­
cio de 1,70 liras el l i t ro. Ex i s te una 
central de leche cruda que es la encar-
gada de hacer anàlisis químico y bac-
teriológico. 

Tan to la leche pasteurizada como la 
cruda se vende embotellada en enva­
ses de medio y un l i t ro. 

E l régimen para represión de frau-
des es suspender l a venta tres días, 
como mínimo, y durante màs días, se­
gún sea l a falta, exponiendo un cartel 
en l a puerta del despacho con la orden 
de suspensión. 

T a l se hace en I t à l i a . . . 
E n M a d r i d , por el contrario, la le­

che es el alimento con el cual màs frau-
des y mixtificaciones se cometen y que 
menos cuidado inspira , en general, a 
industriales y manipuladores. A conse-
secuencia de tales fraudes y descuidos 

Vista general de la 

Cooperativa de A y u -

dantes y Auxiliares 

de Ingenier ía , de M a ­

dr id . 



Casas de L a Corrala , 

sin confort m higie­

ne, como tantas otras 

de los barrios popu-

lares de M a d r i d . 

no solo disminuye su élevado valor nu-
tri t ivo, sino que, con harta frecuencia, 
determina efectos de naturaleza tòxica 
o infectiva y de graves consecuencias 
para l a salud del consumidor. 

U n o de los fraudes que con mayor 
frecuencia se cometen es la mezcla de 
ledhe de distinta espècie animal , pr in-
cipalmente la de vaca con la màs den­
sa de oveja, y la adición de sal, azú-
car, glucosa industr ial y agua, que en 
ocasiones excede del 50 por 100. O t r a 
de las causas de alteración de la leche 
es la inadecuada alimentación del ga-
nado productor con residuos vegetales 
y con el de las fàbricas de cerveza 
— denominado cebadilla —, que deter-
minan un elevado grado de acidez 
— para corregir el cual el traficante 
afíade bicarbonato sódico — o mal sa­
bor de la leche. Y no hablemos de las 
leches microbianas, con millones de 
gérmenes por centímetro cúbico, que 
son generalmente el producto nocivo 
de l a ignorància y la desaprensión de 
productores y vendedores, en cuanto a 
la falta absoluta de higiene del gana-
do y del personal, de la imprescindible 
r igurosa l impieza del ordeno y de l a 
conservación de la leche en condiciones 
que sea imposible su alteración. 

Para dar una idea esquemàtica de la 
extraordinària frecuencia de semejan-
tes punibles transgresiones bastaran 
unas cifras, las correspondientes al mes 
de julio ultimo. Helas aquí : muestras 
de leche recogidas en los diez distritos 

de Madr id , 545. E l anàlisis demostro 
que eran aceptables 257, y malas, 288, 
de las cuales dos terceras partes, apro-
ximadamente, correspondían a la leche 
forànea. 

L a s sanciones que de tales fraudes 
y transgresiones, verdaderos atentados 
a la salud pública, se derivan son cí-
nicamente burladas por los industriales 
de mala fe — escasos, pero contuma-
ces — merced a los siguientes arbi-
t r ios : se niegan a pagar las multas, 
y éstas, acumuladas, pasan al agente 
ejecutivo, que procede al embargo del 
establecimiento. Por consecuencia, su 
instalación y enseres son sacados a pú­
blica subasta, con un valor de tasación 
que es siempre muy inferior al dè l a 
suma de las multas que el industrial 
no satisfizo, y por cuyo valor de tasa­
ción vuelve a ser de su propiedad el 
establecimiento, habiendo salvado en 
la operación la mitad y aun las dos 
terceras partes del valor de las multas 
v no habiendo cesado en el e]ercicio de 
su inmoral indústria. O bien, de modo 
màs sencillo, simulan un traspaso antes 
del embargo y ponen a nombre de un 
familiar o de un amigo el establecimien­
to, eludiendo con su insolvència el pa­
go de la totalidad de las multas. 

Produce indignación el hecho de que 
gente de la condición moral de t a l i s 
traficantes, tan diestros en el fraude 
como en burlar la ley, perduren a ex-
pensas de la salud del vecindario v 
fragüen el descrédito de una indústr ia 

local, en su mayor parte ejercida pro-
bamente, si bien con deficiencias i m ­
putables a su estado económico preca-
rio y a l a ignorància de los industriales. 

Conviene saber, para juzgar de la 
importància del problema sanitario y 
económico que plantea su abastecimien­
to lechero a Madr id , que en él se con­
sumen al afío màs de sesenta mi l lo ­
nes de litros de leche, de los cuales, 
38.690TÓ00 litros se producen en su ter­
mino munic ipal , y los 21.310.000 res-
tantes se importan, principalmente, de 
las provincias de Segòvia, Àv i l a , Tole­
do, Guadalajara, Va l lado l id , Cuenca, 
Santander y O v i e d o ; que existen, apro-
ximadamente, en M a d r i d 297 establos 
de ganado vacuno y 1.323 despachos de 
leche; que el Ayuntamiento percibe, co­
mo derechos de licencia de apertura, 
600 pesetas por cada establo de veinte 
.vacas y 70 pesetas por cada despacho, y 
anualmente alrededor de 276.000 por el 
33 por 100 de la contribución a l a H a -
cienda de vacas y despachos, y de 
37.000, aproximadamente, por inqu i l i -
hato y arbitrios de toldos, escaparates 
y focos de l u z ; que l a indústr ia local 
ocupa unos 5.000 obreros e importa al 
ano ganados y piensos por valor de 
màs de diez millones de pesetas, y, por 
ul t imo, que el precio de venta por l i t ro 
al detall oscila entre 30 y 80 céntimos 
la de vaca y 40 y 60 céntimos la de 
cabra. 

E s de todos sabido que l a leche que 
se produce en Espafia, y, por tanto, 
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la que abastece a Madrid, procede de 
vacas, cabràs y ovejas; pero estima-
mos preciso insistir sobre el hecho de 
que en Madrid no se adquiere para el 
consumo màs que la de vacas y cabràs, 
utiíízàndose por los industriales des-
aprensivos la de oveja para mixtifica-
ción de la leche de vaca. H a tiempo 
se expendió la leche de burras, que se 
preconizaba para las afecciones cata-
rrales del aparato respiratorio. 

L a solución del problema del abaste­
cimiento de leche en Madrid es muy 
compleja y requiere la adopción de las 
siguientes medidas: -

1. a Asegurar la vigilància, en cuan-
to sea posible, del ganado productor, 
del ordeno y de la conservación en el 
sitio de origen — procurando en las de-
hesas o apriscos que no dispongan de 
otro medio de refrigeración depósitos 
de agua corriente, fresca y limpia —, 
para conseguir lo cual se precisa que 
la leche forànea — a la que se deben 
gran parte de las intoxicaciones estiva-
les — se importe a Madrid provista de 
su correspondiente guia sanitària, sus-
crita por el veterinario local. 

2. a Que el transporte de la leche fo­
rànea se haga en las debidas condicio­
nes, es decir, en vagones o camiones 
frigoríficos, prohibiendo que en las es­
taciones del ferrocarril permanezcan 
los envases a la temperatura ambien-
te, frecuentemente al sol y durante lar-
go tiempo. 

3. a Obligar al uso de un tipo únïco 
de envase, que deberà ser cilíndrico, 
de ancha boca, cierre metàlico hermé-
tico y con precinto, donde consten el 
nombre del ganadero y la procedència. 

La casa del «Cuarte l i l lo" , en la pl aza de Lavapiés. Un cementerio en vida para los que al l í 

habitan. 

4. a Imponer en beneficio de la H a -
cienda municipal un impuesto —, que, 
por insignificante que fuera, siempre 
representaria cuantiosos ingresos — so­
bre la leche importada de otras pro-
vincias. 

5_a Fijar precio mínimo de venta. 
ó. a Determinar con precisión en las 

ordenanzas municipales las condiciones 
higiénicas mínimas que deben reunir 
los despachos de leche, a saber: piso 
impermeable ; paramentos, revestidos a 
la altura mínima de 1,501 metros, de 
material vidriado y pintado, y el resto, 

Guardillas bajas de techo, inhabitables, por 

para vivir en ellas, en el 

no reunir ninguna de las condiciones mínimas 

mismo centro de Madr id . 

con pintura lavable; mostrador diàfa-
no y con màrmol o piedra pulimenta-
da; mesas y sillas, si las hubiere, es-
maltadas en blanco; càmara de refri­
geración cubierta con alambrera muy 
tupida; departamento anejo al despa-
dho con pila de agua corriente y des-
agüe, exclusivamente dedicado a la 
limpieza de envases; depósito de los 
mismos e independència de la vivien­
da, con la que no podran tener los des­
pachos comunicación directa. (De lar-
go tiempo venimos procurando que las 
nuevas instalaciones se adapten a las 
condiciones expuestas; pero es necesa-
rio que en las ordenanzas conste su 
obligatoriedad.) 

7-a Limitar la apertura de nuevos 
despachos, estableciendo la distancia 
mínima de 250 metros de los ya ins^ 
talados, siempre que estos reúnan las 
condiciones higiénicas mencionadas en 
la regla anterior, o, de no ser posible 
semejante limitación, dar un plazo pa­
ra la adaptación de los que no las po-
sean. (Después de escrito este trabajo, 
el Ayuntamiento ha recabado faculta­
des para la limitación de licencias de 
industrias de la alimentación, estable­
ciendo una distancia mínima de las ya 
instaladas, sin tener en cuenta la con-
dición de que lo estén debidamente ; 
con lo cual se protege por igual, si no 
se advierte el hecho, a las higiénica-
mente instaladas y a las que, al am-
paro de antiguas licencias, lo estan de 
modo primitivo y deficiente.) 

8. a , Ex ig i r al personal manipulador 
certificado sanitario que evite la con-
'aminación de la leche por enfermeda­
des de dicho personal, o por ser éste 
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La colònia Buenavista, en la Prospcridad, en cuya barriada existen ya varias colonias 

sintilares a esta. 

vehículo de gérmenes infectocontagio-
sos, y exïgirle asimïsmo el uso de blu-
sas blancas y lavables. (Todo caso de 
enfermedad en este personal debería 
ser denuncïado al servicio municipal de 
Comprobación y profilaxis antes del 
tercer dia, bajo la responsabilidad del 
dueno de la indústria.) 

9. a Prohibir la venta en crudo de 
la leche de cabràs, propagadora prin­
cipal de la fiebre de M a l t a ; la venta 
de leche de distintas espècies en un 
mismo despacho y la de una sola res 
— según se anuncia al publico para la 
lactància artificial —, habída cuenta 
de las alteraciones que experimenta la 
leche cuando mensualmente entra en 
celo el animal . 

10. Prohibir la importación a M a ­
drid de la leche de ovejas no solo en 
la època en que hoy lo està — del 2Q 
de junio al 26 de diciembre —, sino 
durante todo el ano, o, si no se quiere 
llegar a tan absoluta prohibición, ga-
rantïzar que l a leche de ovejas que se 
importa se destine a fines industriales 
y no a la adulteracïón de la leche de 
vacas, y para evitar toda transgresión, 
hacer que las expedicïones de leche de 
ovejas que han de pasar en dirección 
a otros térmínos por el municipal de 
Madr id sean acompanadas en su tran­
sito por un vigïlante samtario. 

11. Impedir con asidua fiscalïzación 
que los residuos de las fàbricas de cer-
vezas y azúcar, así eomo los proceden-
tes de la monda de determinados vege-

tales, sean empleados en la alimenta-
ción del ganado productor. 

12. Intensificar la vigilància sanità­
ria de la indústria local, de tal modo 
que se pueda llegar un dia a la auto-
rización, en determinados casos, de la 
venta de leche especialmente destinada 
a ser consumida en crudo, concediendo 
a los industriales un cartel para ser ex-
hibido en sus despachos haciéndolo cons­

tar, el cual serviria de garantia al con­
sumidor y de estimulo y recompensa al 
industrial. 

13. Sancionar las transgresiones y 
fraudes con la suspensión temporal de 
la venta, llegando, en caso de contu­
màcia, a la clausura definitiva de los 
establecimientos e imponiendo, en los 
que hayan sido sancionados, un cartel 
donde la autoridad municipal haga sa­
ber al publico el motivo de la suspensión 
temporal o definitiva de la indústria. 
Interin se llegan a poner en pràctica 
tan eficaces sanciones, urge que no se 
tramiten cambios de nombre en licen­
cias de despachos de leche sin el infor­
me previo del negociado de Abastos y de 
la Tenencia de Alcaldia correspondien-
te, para impedir los traspasos reales o 
simulados mientras existïere multa sin 
pagar. 

14. Establecer centrales lecheras mu-
nicipales en las que se pueda ejercer 
no solo el control analítico de la leche, 
sino su tratamiento por los métodos que 
la ciència aconseja, y la transforma­
ción o inutïlizaciòn, según los casos, 
de la leche no apta para el consumo. 

Seria convenïente, como complemen­
to de las normas expuestas, que el 
control analítico de la leche fuera eje-
cutado lo màs ràpïdamente posible—es 
decir, manana y tarde—y a presencia de 
los peritos designados por las Asocia-
ciones o gremios — Union de Expende-
dores y Gremio de Vaqueros — de M a ­
drid ; en el caso de no comparecer estos 
peritos, se notificaria el mismo dia a 
los industriales de cuyos establecimien­
tos procedieran las muestras analizadas 

Interior de una vivienda obrera en Inglaterra. 
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el resultado del anàlisis, para que al 
siguiente dia se hiciera el contradictorio, 
si fuera menester, y una vez transcurri-
das veinticuatro horas de la notificación, 
podria darse por definitivo el resultado 
del anàlisis. Semejante rapidez exige el 
transporte inmediato de muestras, para 
lo cual el inspector veterinario munici­
pal deberà ser auxiliado en su función 
inspectora por personal auxiliar o sub-
alterno. 

L a solución integral de este funda-
mental problema sanitario obliga tam-
bién a la de diversos problemas parcia-
les de orden técnico analítico, que se 
refieren principalmente a los métodos 
de anàlisis y de conservación de mues­
tras, a la diferenciación de las muestras 
de leche de diversas espècies, a la de-
terminación de la grasa en relación con 
la espècie y raza del animal, a la de 
la acidez y la del número y espècie de 
gérmenes por centímetro cúbico con 
limites precisos para la clasificación de 
las muestras y dosados microbianos, 
como base para la clasificación de las 
leches que pueden ser consumidas en 
crudo, tratadas o hervïdas, que deben 
transformarse y que han de ser inutili-
zadas. 

La adopción, a la vez o separadamen-
te, de las medidas propuestas — que lo 
han sido por mí a requerimiento de la 
superioridad y que esta tiene en estu­
dio — resolvería o atenuaria, a nuestro 
juicio, el grave problema del abasteci­
miento de leche en Madrid. E l beneficio 
que reportaria al vecindario su solución 
es incuestionable ; la leche en Madrid 
recobraria el rango que por su valor nu-
tririvo debe tener entre los alimentos 

Chozas en Cuatro C anuncis; en las cjue habítan muchos nines, segures candidatos 

a la tuberculosis. 

de primera necesidad ; dejarían de pro-
ducirse las periódicas rachas de intoxi-
caciones, que sonrojan a los amantes, 
de la urbe ; se haría punto menos que 
imposible la propagarien de enfermeda­
des, demostrada por la experiència, con 
la leche cruda ; desaparecería el indus­
trial desaprensivo, que casi siempre es 

Interior de la barriada de Carlos Mars, en Viena. 

el llamado baralero, embaucador de su 
clientela con el senuelo del precio irri-
sorio, por ínfimo, de su adulterada mer-
cancíà; se obligaria a mayor cuidado 
en la adquisición de leche a las grandes 
Empresas o Sociedades importadoras, 
que hoy la adquieren algunas de ellas 
en regiones lecheras al pequeno produc­
tor — muchas veces propietario de una 
sola res •—y a bajo precio para su ul­
terior mezcla con otras leches, pasteuri-
zación y venta ; aumentaría en Madrid 
el número de industriales probos y es-
crupulosos, y, por ultimo, el Municipio 
encontraría màs que sobrada compensa­
rien de los gastos que la adopción de al­
guna de las medidas expuestas le oca­
sionarà con los ifigíesos que otras le 
procurarían y, àdèmàs, con la satisfac-
ción de realizar una radical política sa­
nitària, fecunda en beneficiós para Ma­
drid. 

E l riego de aguas fecales 

Con tales aguas se riegan y fertilizan 
762 hectàreas, de las que corresponden 
al termino municipal de Madrid 250, y 
el resto a los limítrofes de Vallecas, 
Villaverde y Getafe. V a para diez afios 
que—animado por el entonces inspector 
provincial de Sanidad de Madrid, doc­
tor Palanca—puse de relieve semejante 
transgresión y sus dafios a la salud 
pública, porque en gran parte de estos 
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terrenos se cultivan hortalizas que se 
comen crudas, propagando la fiebre t i -
foidea. C o n tal motivo se hizo entonces 
una campana de prensa, y la Alca ld ia 
dió ordenes prohibitivas, que no se cum-
plieron y promovieron la protesta de 
los regantes y los consiguientes l i t igios, 
no obstante estar bien definida la facul-
tad municipal para intervenir en defen­
sa, de la salud del vecindario en el re­
glamento de Sanidad de 9 de febrero de 
1925. E l T r ibuna l Supremo, por sen­
tencia de 25 de marzo de i<M&9 puso 
los puntos sobre las fes y al Munic ip io 
a salvo de entorpecimientos legales para 
prohibir o l imitar semejante riego al cul­
tivo de forrajes y hortalizas no destina-

das . a l consumo en crudo, suprimiendo 
o atenuando así la enorme transgresión 
sanitària que ello suponía. 

L a ú l t ima vez que informe sobre 
este asunto a la superioridad fué en 12 
de julio de 1933, en un expediente in -
coado por el teniente de alcalde del dis-
trito de la L a t i n a , que supongo està en 
tramitación. E n m i informe hacía so­
mera relación de antecedentes, y te-
niendo en cuenta el aspecto sanitario y 
el económico del asunto, reiteraba, una 
vez màs, la solución a m i juicio màs 
conveniente, a saber : Condicionar el 
cultivo en las zonas regadas, prohibien-
do el de vegetales destinados al consu­
mo en crudo, siempre que estàs zonas 

se hallen alejadas de núcleos urbanos, 
y prohibir radicalmente el mencionado 
riego en las proximidades de zonas ha-
bitadas ; todo ello prevïo examen docu­
mental de pruebas que aseguren el de-
recho de los regantes para, si el A y u n ­
tamiento lo e&tima de just icia, indem-
nizar a los que se les prohiba y justifi­
quen su derecho. 

Los viajes antiguos o de 
agua gorda 

Hace nueve anos que escribí sobre 
ello — en El Monitor Sanitario — lo si-
guiente : 

De propiedad municipal o del real patr i-
monio, sus aguas, tan apreciadas por a l ­
gunos, estan en gran parte captadas en 
los primeros estratos, recibiendo también 
las pluviales del terreno próximo a la ga­
l e r ia a través de las arenas del subsuelo, 
de mechinales de la bóveda y muros de 
las minas y aun de la misma solera. L a s 
galerías de captaci'ón forman una red de 
30 ki lómetros de longitud. De todos ellos, 
los que suelen estar màs en Servicio, sin 
que éste sea permanente, son los de A l -
cubil la , A l t o y Bajo Abron iga l , Castellana 
y Fuente de la Re ina . Faltos de presión, 
su caudal no llega a l a centésima parte 
del gasto actual de M a d r i d . Ademàs, po-
bladas las zonas donde estos viajes tienen 
sus àreas de captación, y en vecindad sus 
minas con innumerables pozos negros y 
alcantari l las, las aguas que acarrean es­
tan frecuentemente contaminadas y su uso 
por el vecindario debe ser prohibido. L a 
única aplicación que de ellas podr ia qui-
zà hacerse es el llenado de los depósitos 
de descarga para l a l impieza de las a l ­
cantaril las y el de los tanques de l impieza 
y riego de la v ia públ ica; menesteres se-
cundarios que no justifican la inversión, 
si ella es precisa, de grandes cantidades 
para el sostenimiento y conservación de 
los viajes antiguos. 

L a s cuatro estaciones ozonizadoras ins­
taladas por el Ayuntamiento de M a d r i d , 
sujetas a inevitables interrupciones de la 
corriente y faltas de determinados perfec-
cionamientos, no cumplen el fin con que se 
instalaron. 

H o y debo anadir a aquella sucinta 
información algunas ampliaciones, que 
no rectifican el juicio que entranaba, 
pero que contribuiran a la mayor exac­
titud del que yo quisiera formar en tor­
no a este grave problema sanitario del 
agua gorda. Ante todo debo deciros que 
desde aquella fecha, y merced a la ma­
yor extensión del alcantarillado de M a ­
drid , han desaparecido numerosos pozos 
negros ; mas lo que no se ha consegui-
do aún, pese.a ulteriores requerhnien-
tos que a instància nuestra ha hecho 
a l Munic ip io su Junta de Sanidad, es 
la inocuidad de este agua, químicamen-
te buena, màs mineralizada que las del 
Lozoya y Santi l lana, y que constituyó, 
hasta mediado el siglo X I X , único abas­
tecimiento de Madr id . 

E l caudal de los viajes antiguos ha El Madrid típieo, en el cual hay muchas easas sin luz natural, húmedas y sin ventilaeión. 
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ido progresivamente decreciendo, pues 
de todos ellos no quedaban en servicio, 
cuando por vez primera requerí la aten-
ción pública sobre este asunto, màs que 
los del Alto y Bajo Abroriïgal, con 
1.699.992 litros de caudal diario y 43 
fuentes públicas entre los dos ; el de la 
Castellana, con 390.310 litros y 11 fuen­
tes ; el de Alcubilla, con 69.000 y 11 
fuentes ; el de Retamar, con 17.700, que 
se une en Puerta de Hierro con el de 
la Reina, y el de la Reina, con 600.200 
y 13 fuentes. Este caudal total de 
2.777.802 litros diarios — aproximada-
mente el medio por ciento del que la 
capital necesita — es mermado de con­
tinuo en estos últimos anos por las fre-
cuentes contaminaciones que el escrupu-
loso anàlisis de estàs aguas descubre y 
que obligan a la clausura de viajes o 
conducciones. 

En este hecho, frecuentemente repeti-
do, de las' cortas o clausuras de los via­
jes en uso està la gravedad del proble­
ma ; porque ello acontece, aun siendo 
mucho el celo en evitarlo, cuando ya se 
ha producido el dafio en la salud públi­
ca ; es decir, cuando aparecen casos de 
infecciones tifoparatíficas entre los ha-
bituales o accidentales consumidores de 
estàs aguas. 

Insistamos una vez màs en que no 
desaparece el dano a la salud pública, 
según demuestran los brotes epidémicos 
de aquellas infecciones que con tanta 
frecuencia se producen en Madrid, con 
el tratamiento por las estaciones ozoni-
zadoras municipales que en número de 
cuatro — Santa Bàrbara, Goya-Serra-
no, plaza de la Iglesia (hoy glo­
rieta del Pintor Sorolla) y antiguo pa-
seo del Rey (hoy del Coronel Montesi-
nos) — existen, y de las cuales, en 
el momento de escribir estàs líneas, 
solo una se halla en uso, pues la de 
Santa Bàrbara no lo està por avería en 
los generadores de ozono ; la del Pintor 
Sorolla, por el estado de contaminación 
del agua de la Alcubilla, que ha obliga-
do a la clausura del viaje, y la del pa-
seo del Coronel Montesinos, porque, se­
gún tengo entendido, no ha funcïonado 
jamàs. Y no desaparece, repito, por ser 
el tratamiento insuficiente, ya que no 
comprende todas las fuentes públicas, 
y por deficiente, ya que, según la ex­
periència viene demostrando, no asegu-
ra de modo continuo y eficaz la potabi-
lidad de las aguas tratadas. 

Avalora nuestra opinión la categóri- • 
camente manifestada por Such e Iveals 
en su trabajo sobre El estado sanitario 
de las aguas que abastecen Madrid. 
del cual son los siguientes conceptos : 

Para la proteoción sanitària de las aguas 
de alimentacion consideran los higienistas 
cuatro líneas de defensa («L'eau», pàgi­
na 117) : Primera: Estado saludable y lim­

pieza de la cuenca de alimentación del de-
pósito. Segunda: Actuación de los medios 
naturales de purificación, lo cual se con-
sigue en los grandes reservorios. Terce­
ra :" Filtración con o sin coagulación an­
terior (filtración ràpida o lenta). Cuar-
ta: Corrección bacteriològica por el hipo-
clarito, cloro, ozono, rayos ultravioleta. 
Las aguas de los viajes antiguos, densa-
mente contaminadas y responsables de màs 
de un brote de tifoidea, son esterilizadas 
por el ozono, es decir, poseen la cuarta 
línea de defensa de la clasificación ante­
rior. Dichas estaciones ozonizadoras mar-
chan a favor de corriente elèctrica de un 
solo origen, y cuando esa corriente se in-
terrumpe, como no disponen de otra línea 

elèctrica, el ozonizador deja de ser mà­
quina desvitalizadora, y el agua pecante 
inunda pródigamente las canerías. El pe-
ligro es tanto mayor cuanto la polución 
de estàs aguas no puede ser màs inmediata 
al grifo de la fuente. 

Hay una de estàs dos soluciones para 
resolver el problema del agua gorda : 
Impedir su abastecimiento para bebida, 
clausurando las fuentes públicas, o re­
parar las conducciones, preservàndolas 
en lo posible de contaminación, y some-
ter su caudal a un tratamiento verda-
deramente eficaz y continuo. 

Un patio de vccindad en el distrito de la Inclusa. Hacinamiento, numcdad, falta 

de condiciones para alojar seres humanos. 
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La deficiente policia sanitària 
de los animales domésticos 

Han transcurrido ya siete anos des-
de que llevé a la Sociedad Espafíola de 
Higiene el problema de la ràbia en Es-
pana, con la pretensión de interesar en 
él a las autoridades sanitarias, para 
que se hicieran efectivas, con caràcter 
general, radicales medidas que pusie-
ran termino a este mal, y de divulgar a 
la par ensenanzas que contribuyeran a 
impedir la repetición de casos como los 
por aquel tiempo acaecidos, con funes-
tas consecuencias, en diversas comar-
cas espanolas, y que reflejaban la igno­
rància medieval de ciertas gentes. No 
obstante, la ràbia continua padeciéndo-
se aún en la pròpia capital de Espafia, 
y quizà con màs intensidad que enton-
ces. Y ello acontece cuando en las gran-
des y pequenas ciudades, y hasta en el 
ambiente rural de otros países, esta te­
rrible enfermedad ha dejado de consti­
tuir un problema sanitario por la sola 
virtud de reglamentes generales que 
apenas difieren de los nuestros y de or­
denanzas locales muy semejantes a las 
de Madrid. L a única diferencia estriba 
en que allí se han cumplido rigurosa-
mente y aquí no. 

Hay que decirlo, aunque sonroje : 
solo en el servicio antirràbico munici­
pal, que limita su acción a los casos 
ocurridos en el termino, se han tratado, 
durante el ano 1934, 322 personas 

mordidas por animales—perros en su 
mayoría—que en un 85 por 100 de los 
casos se hallaban afectes de ràbia com-
probada por anàlisis histopatológico o 
clínicamente, y sospechosos de ella los 
demàs. Ahàdanse a las cifras expuestas 
las de personas mordidas que se asis-
tieron en otros centros, principalmente 
en el Instituto Nacional de Sanidad 
—que tuvo en tratamiento durante el 
ano alrededor de 700 casos, ocurridos 
en Madrid y pueblos limítrofes—, y 
podemos fàcilmente deducir que en M a ­
drid la ràbia constituye un verdadero 
problema sanitario que afecta grave-
mente al buen nombre de la ciudad. 
Velando por él y por el prestigio de 
los servicios municipales, urge acometer 
su solución y hacer innecesario el soste-
nimiento del servicio de tratamiento an­
tirràbico municipal. Para conseguirlo, 
en 13 de septiembre del afío ultimo lle-
vamos al Ayuntamiento una propuesta 
sobre la necesidad de modificar el arbi-
trio o matrícula de perros, rebajando su 
importe, pues la experiència ha demos-
trado que con ello se evita la oculta-
ción, a la vez que se aumentan los in-
gresos por este concepte ; de facilitar 
el control de la matrícula, establecien-
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do la ficha de identidad ; de instalar la-
zareto para el aislamiento de animales 
enfermos de enfermedad contagiosa o 
transmisible, como ampliación del ac­
tual depósito, con las debidas condicio­
nes higiénicas y servicios anejos indis­
pensables y bajo la exclusiva dirección 
de un inspector veterinario municipal ; 
de modificar el actual v vituperable pro 
cedimiento de recogida ; de hacer obli-
gatorio el aislamiento en el parque a 
todos los animales sospechosos, supri-
miendo, por menos eficaz, su vigilància 
domiciliaria ; de obligar a los propieta-
rios de animales aisladòs en el parque 
al pago de su manutención y de la va­
cunarien preventiva de los mismos, y 
de extremar la vigilància sobre tenen-
cia ilícita de perros, sancionando con 
la màxima severidad las infracciones de 
las ordenanzas sobre el uso del bozal y 
la matrícula. 

Tengo la seguridad de que esta pro­
puesta, informada ya favorablemente 
por la Comisión de Policia urbana, serà 
sancionada por el Municipio, y abrigo 
la esperanza de que la ejecución de las 
medidas que comprende pondrà fin a la 
ràbia en Madrid. Mas sobre esta, como 
sobre todo cuanto afecta a la higiene en 
relación con los animales domésticos, 
es imprescindible difundir conocimien-
tos para deshacer prejuicios vulgares 
arraigados y estimular la colaboración 
ciudadana a los fines sanitarios y hu-
manitarios que las autoridades locales 
deben perseguir. 

Viviendas económicas de la Sociedad Constructora y Beneficiaria, del paseo de las Delicias, de Madr id . A l centro, la plaza de Legaipi, 

y a la wqaierda, el puente de Andalucía, con el Matadero y el nuevo Mercado central de Frutas y Verduras, a antbos Iados del puentc. 



Una vista de la colònia Salud y Ahorro, del Ayuntamiento de Madr id , situada en un magnifico terreno alto, al final de la calle de Fran-

cisco Mora , en el barrio de Usera. 

£1 desaseo y parasitismo de las 
industrias de alojamiento y de 

la mendicidad 

Séannos permitidas unas aclaracio-
nes previas sobre el valor actual de la 
desinfección en epidemiologia y el pa-
pel que en ella desempenan la desin­
fección y la desratización, que serviran 
para expandir conceptos hoy arraiga-
dos entre los higienistas y desvanecer 
viejos prejuicios que aún dominan en 
la opinión vulgar. 

L a desinfección como medio de des-
trucción directa, es decir, in situ, de los 
gérmenes o microbios — con relación a 
las enfermedades infectocontagiosas, en 
el aire, en los muros y pavimento de las 
habitaciones, en los muebles, objetos y 
ropas que forman el ambiente o estan 
en contacto con el enfermo —• ha per-
dido en estos últimos diez afios todo 
su interès en la profilaxis epidemioló-
gica o lucha contra aquellas enfermeda­
des. Y asf ha acontecido, porque la ex­
periència ha puesto de relieve sus innu­
merables fracasos y porque reiterados 
estudiós experimentales han demostrado 
que los gérmenes o microbios, agentes 
causales de tales dolencias, no perdu-
ran, en general, fuera del organismo 

enfermo — influenciados, ademàs, por 
los agentes exteriores •— sino brevísimo 
tiempo. H a pasado, pues, el período fe-
tichista de la desinfección y las pràcti-
cas rutinarias, antes en uso, han sido, 
en general, paulatinamente relegadas 
al olvido. 

A la desinfección ha sustituído, en 
gran parte, la desinsectación y la desra­
tización — que algunos autores moder-
nos designan con el nombre común de 
desinfección —, ya que, a la postre, con 
la destrucción de los insectos parasitos 
del hombre y de los roedores se destru-
yen los gérmenes que vehiculan y que, 
directamente los primeros y de igual 
modo o por intermedio de sus parasitos 
los segundos, inoculan a la espècie hu­
mana las enfermedades infectocontagio­
sas. En términos generales, hoy se pue-
de afirmar que éstas se propagan del in-
dividuo enfermo o del portador de gér­
menes —• por los que van contenidos en 
sus secreciones, excreciones y descama-
ciones — al individuo sano, o por inter­
medio de animales inferiores, insectos v 
roedores, de donde se infiere la impor­
tància extraordinària de su aniquila-
miento, es decir, de la desinsectación y 
la desratización. 

Huelga mencionar aquí aquellos ca­
sos de enfermedades transmitidas al 

hombre por otros animales no roedores, 
porque su extinción no constituye, co­
mo en estos, el principal mecanismo de 
defensa de la espècie humana. 

Aparte de alguna enfermedad, que no 
hemos de nombrar huyendo de la ter­
minologia mèdica, y que es transmitida 
de los roedores al hombre por morde-
dura, contacto con ellos o sus excretas, 
y quizà hasta por aspiración de sus re-
siduos, son los insectos los que originan 
los contagiós de innumerables dolencias, 
vehiculando sus agentes causales de los 
animales al hombre, del hombre enfer-
fo al hombre sano y a éste desde los 
productos excrematicios de aquél y de 
los animales. Ademàs de que la sola 
presencia de algunas variedades de in­
sectos sobre el organismo humano cons­
tituye por sí enfermedades de caràcter 
parasitario. 

L a variedad del grupo zoológico de 
los insectos, desde el punto de vista del 
parasitismo corporal y domiciliario, son, 
según la terminologia vulgar, los pio-
jos, que transmiten el tifus exantemà-
tico y el recurrente ; las chinches, que se 
supone pueden transmitir las màs gra­
ves dolencias, sin que se conozca con 
precisión su especificidad para ningu-
na determinada ; las pulgas, transmiso-
ras, entre otras infecciones, de la peste 
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y del sudor m i l i a r ; las moscas, de las 

que puede decirse sin e x a g e r a c i ó n que 

son capaces de transmitir todas las en­

fermedades infecciosas, y los mosquitos, 
cuyo genero anofeles propaga el palu-

dismo. E s sabido que los piojos viven 

sobre el cuerpo humano y en sus ves-

tidos ; las chinches^en las camas, mue-

bles, maderas de zóca los , puertas y ven-

tanas y en las paredes de los dormito-

rios ; las pulgas, sobre los animales de 

sangre caliente, cada uno de los cuales 

tiene sus respectivas variedades; las 

moscas se desarrollan sobre la m a t è r i a 

o r g à n i c a en descompos ic ión , y los mos-

quitos transmisores del paludismo, en 

las aguas estancadas. 

Por lo que a M a d r i d se refïere, inte-

resa, sobre todo, el parasitismo domi-

ciliario de las chinches y el corporal 

de los piojos, por constituir el primero 

un problema sanitario que afecta no 

solo a innumerables hogares, sino tam-

bién a las industrias de alojamiento, y 

el segundo, la amenaza constante, en 

los meses invernales, de una ep idèmia 

de tifus e x a n t e m à t i c o — de las que ya 

tenemos dolorosa e x p e r i è n c i a — por el 

hacinamiento de mendigos e indigentes. 

E l parasitismo domiciliario de las 

chinches en la indús tr ia de alojamiento 

tiene, a d e m à s de indudable i m p o r t à n c i a 

s a n i t à r i a , la que se deriva del descrédi -

to para el turismo de nuestra ciudad, 

tan llena de atractivos por sí y por su 

proximidad a E l Escoria l , A l c a l à de 

Henares, Aranjuez, Toledo, S e g ò v i a , 

L a G r a n j a y Àvi la . Y la ex tens ión que 

alcanza semejante problema se explica 

por el hecho de existir en M a d r i d m i -

ilares de industrias de alojamiento, en­

tre las que se comprenden hoteles, fori-

das, pensiones, casas de huéspedes y de 

dormir y posadas, y por estar parasita-

das gran n ú m e r o de las m à s modestas 

de tales industrias. 

E s imprescindible acabar con el para­

sitismo y desaseo de las industrias de 

alojamiento merced a una intensa vigi­

l à n c i a s a n i t à r i a de las mismas, sancio-

nando con severidad las faltas y, si fue-

re preciso, realizando a cuenta del in ­

dustrial la des infectac ión de los locales, 

para cuyo efecto el Ayuntamiento debe 

estar provisto de los medios adecuados. 

L a amenaza del tifus e x a n t e m à t i c o , 

s egún hemos expuesto, depende princi-

palmente del hacinamiento de meneste-

rosos. L a s epidemias que hemos pade-

cido han tenido casi siempre su origen 

en locales o departamentos de aglome-

rac ión de pobres y vagabundos durante 

las é p o c a s en que el hacinamiento en 

sitios cerrados constituye su ú n i c a posi­

ble defensa contra el frío. Es tà~ pues, 

í n t i m a m e n t e relacionado este aspecto 

sanitario del parasitismo corporal con 

el problema de la mendicidad y la va­

g à n c i a . 

A propós i to de la mendicidad, es ne-

cesario dejar sentada la a f i rmac ión de 

que nada se ha hecho en M a d r i d con la 

indispensable perseverancia para evitar-

la, y que mientras en todas partes se 

han adoptado medidas coercitivas y 

preventivas — con m à s o menos rigor, 

pero siempre con ef icàcia — , M a d r i d 

continua siendo una excepc ión no solo 

entre las ciudades de otros países , sino 

entre las propias ciudades espanolas,. 

en n inguna de las cuales se ofrece al 

t r a n s e ú n t e espectaculo similar al que de 

continuo soportamos a la entrada de. 

las estaciones del Metro. Bien es ver-

dad que ninguna ciudad del mundo h a 

enfocado la solución del problema con 

los errores de M a d r i d ; errores que cul -

minan en el hecho insól ito de haber i n -

vertido su Ayuntamiento, en 1930, cer­

ca de tres millones de pesetas en levan-

tar un inmueble para hospitalizar men­

digos, de tal magnitud, que m à s que 

para cumplir una función de asistencia 

benèfica — que no constituye, sin em­

bargo, obl igación municipal — , parece 

c o n s t r u í d o con el designio de que un 

dia fuera nuestra ciudad el centro de 

a t r a c c i ó n de los mendigos de E u r o p a . . . 

S i en M a d r i d el problema de la men­

dicidad ha llegado a adquirir extraor-

dinarias proporciones que demandan in -

tervenc ión r à p i d a , e n è r g i c a y continua 

de las autoridades gubernativas y m u n i -

cipales, su pers i s tènc ia general en toda 

Espana , siquiera en menor grado, cons­

tituye de por sí un hecho p a r a d ó j i c o ; 

pues no hay seguramente otro país que 

disponga para fines de benef icència de 

ia fabulosa cantidad de millones que 

suman en el nuestro los capitales de las 

instituciones de beneficència particular. 

L a escasa eficàcia de é s t a s a los fines 

verdaderamente benéficos h a debido 

servir, hace tiempo, de estimulo para 

También en el aristo-

cratico distrito de 

Buenavista existen es* 

tas casas, babitadas 

por personas. 
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promulgar una nueva ley de Beneficèn­
cia o reformar la existente y hacer im-
posible el fraude que, con la voluntad de 
los altruístas y desaparecidos fundado­
res de aquellas instituciones, suelen ha­
cer hoy sus administradores o patronds, 
al socaire de la indiferència del Estado. 

E n el terreno de nuestras actividades 
sanitarias, hemos creído de nuestro de-
ber intervenir en la obra de asistencia 
social que el Ayuntamiento realiza, y 
en 23 de diciembre de I933 hubimos de 
denunciar graves defectos en el Parque 
provisional de Mendicidad de la calle de 
Ferrer del Río y alguno en los Come-
dores de San Francisco. Por consecuen-
cia de nuestra intervención se clausuro 
temporalmente el Parque provisional, se 
realizaron importantes obras de sanea-
miento, se desinsectaron camas y ense-
res, se instaló' debidamente la estufa de 
desinfección de ropas y se introdujeron 
determinadas modificaciones en el régi-
men sanitario del establecimiento. Pero 
ni todo lo hecho a nuestra instància, ni 
el reconocimiento medico y la vigilàn­
cia sanitària de los acogidos, que he­
mos organizado y adscrito al servicio 
de Comprobaeión y Profilaxis, bajo la 
dirección inmediata del jefe del mismo, 
han sido suficientes para que los loca-
les inadecuados de que dispone y el ré-
tàmen de esta obra de asistencia social 
ofrezcan garantia de inocuidad y exclu-
yan todo peligro sanitario. 

E s necesario que el Ayuntamiento 

cumpla la misión de asistencia social 
que le incumbe estrictamente, es decir, 
sin invadir el campo de acción del Es­
tado, y debidamente, o, lo que es lo 
mismo, sin que ella lleve aparejado el 
menor riesgo para la salud pública. Y 
es también preciso que, en previsión de 
un siempre posible brote epidémico de 
tifus exantemàtico o de otra enferme-
dad infectocontagiosa, se pertreche con 
los indispensables elementos de lucha 
de que hoy no dispone por desaparición 
del Parque de Desinfección de Huerta 
Segura, construído ha pocos aíïos y en 
su mayor parte demolido a consecuencia 
de la prolongación de la calle de Anto-
nio Acuna. 

Eí ruido de la calle 

E n octubre del aíïo 1931, la Junta 
municipal de Sanidad de Madrid acor­
do, a propuesta mía, «adoptar las dis-
posiciones oportunas en defensa del ve-
cindario contra los ruidos callejeros, 
sancionando los producidos innecesaria-
mente (por automóviles, motocicletas, 
coches y carros, voceadores ambulantes, 
silbatos y sirenas de fàbricas y talleres, 
etcètera) y limitando a determinadas 
horas el uso de campanas, altavoce.; 
de radio, amplificadores, gramolas y or-
questas, que, ademàs, podrían ser obje-
to de arbitrio municipal. 

No se había iniciado aún en Madrid 

la campana contra el ruido de la calle, 
que ya era estrepitoso no se habían 
divulgado las medidas de corrección 
adoptadas en otros países ; no se había 
difundido el conocimiento del dano que 
produce en el sistema nervioso de los 
sufridos habitantes de la ciudad... Y así, 
la prensa, que publicói, como otros, 
aquel acuerdo de la Junta, no le apos-
tilló según merecía ; el Municipio, so­
bre el que pesaban entonces las màs 
graves preocupaciones, no se cuidó de 
ejecutarle, y nuestra humilde voz, que 
reitero una y otra vez, ulteriormente, la 
necesidad de resolver el problema, se 
perdió, como un sonido tènue, en la 
algarabía callejera. 

Por fortuna, han variado las cosas. 
En 1934 el problema se ha puesto sobre 
el tapete. L a crònica diària se ha nu-
trido de felices comentarios sobre él. Y 
fuera de Espana, donde ya se habían 
fundado Ligas de defensa, divulgado el 
dano a la salud pública del ruido calle-
jero y puesto en vigor medidas coerci-
tivas contra él, las autoridades no han 
cejado en afinar los medios y procedi-
mientos para atenuarle lo màs posible. 
E l terreno està, pues, abonado; pero 
Madrid continua siendo la ciudad màs 
ruidosa del mundo, mucho màs que 
Barcelona, donde las escasas medidas 
puestas en pràctica estan dando satis-
factorios resultados. 

Parecerà quizà exagerado que entre 
las causas de insalubridad de Madrid 

Perspectiva de la ba­

rriada de casas bara­

ta* que se construye 

por el Muníc ip io ma-

drileno y la C . 1. 

C . U . , S. A . , y cuya 

edificacióm va muy 

avamada. 
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se incluya el ruido callejero, que no 
mata a nadie, como la tifoidea o la tu­
berculosis. Y , sin embargo, tiene su 
puesto entre dichas causas ; todo lo se-
cundario que se quiera, pero lo tiene. 
Porque excita, irrita, hiperestesia nues-
tro sistema nervioso central, perturba 
el reposo mental y el sueno y dificulta 
el trabajo cerebral ; factores todos de 
trastornos vegetativos, con ulterior que-
branto de la salud. Esto aparte de que 
la tirania cerebral del ruido nos hace, 
sin darnos cuenta de ello, mas intole-
rantes, y, por consecuencia, nos enten-
demos peor aún de lo que siempre sole-
mos entendernos. 

L a solución de este problema requie-
re la sustitución de las senales acústicas 
múltiples, estridentes y desacordes en 
los vehículos de tracción mecànica, por 
un solo sonido grave y del mismo tono 
e intensidad durante el dia — si fuera 
posible, de timbre anàlogo al de la voz 
humana — y por los faros de carretera 
durante la noche ; el uso forzoso de si-
lenciadores en las motocicletas ; la co-
rrección obligatòria de vehículos de mar-
cha ruidosa por mal ajuste de sus pie-
zas y materiales ; la sanción severa e in-
mediata, ejecutada por los agentes de 
policia urbana, de los ruidos producidos 
innecesariamente, y la limitación a de-
terminadas horas del dia, y prèvia 

licencia municipal, de las campanas, 
altavoces, amplificadores, gramolas y 
orquestas. 

L a reglamentación expuesta de los 
ruidos urbanos debe ir acompanada de 
una intensa labor educativa, iniciada 
en la escuela, para que el peatón deam-
bule como debe, y tanto este como el 
ciudadano ruidoso aprendan a respetar 
ordenanzas y reglamentos, frenando ese 
ímpetu individual de indisciplina que, 
por desgracia, nos caracteriza. 

Es indispensable crear en los 
habitantes una conciencia sani­
tària y un propósito refor­

mador. 

Del estudio de los factores de insa­
lubridad de Madrid, que impiden que 
nuestra ciudad llegue a ser la màs sana 
de las capitales europeas, y de aquellos 
otros que labran su descrédito, impi-
diéndole, a su vez, adquirir el rango de 
urbe moderna y progresiva que merece, 
se infiere la necesidad de crear en sus 
habitantes un decidido propósito de aca­
bar con la situación en que, en el trans-
curso de los anos, colocó' a Madrid la 
ignorància de muchos y la desídia de 
todos ; es decir, de formar en el vecin­

dario una conciencia sanitària, que abo-
ne el terreno para que las propuestas 
técnicas sean preceptos obligatorios y 
e s t o s realidades fructíferas. Porque 
mientras subsistan las causas de insa­
lubridad que hemos expuesto, con las 
correspondientes fórmulas para subsa-
narlas, a vuestra consideración, nues-
tros rascacielos, nuestros palacios esco­
lares, nuestras suntuosas avenidas, 
nuestras espléndidas salas de espectàcu-
los, los servicios de lujo que sostienen 
Estado y Municipio, podran dar al tu­
rista y aun al ciudadano indiferente una 
halagüena sensación de la ciudad ; pero 
a los que la servimos y la amamos, 
nada de ello recata sus imperfeccïones 
y desalino, ni nos evita la amargura de 
sus elevados coeficientes de mortalidad. 

Quedan expuestas en este trabajo to­
das las preocupaciones que nos ha pro-
porcionado el cumplimiento de nuestro 
deber en el cargo que ostentamos en la 
sanidad municipal, y que estimamos 
que deben traducirse en decisiones de 
caràcter ejecutivo que sirvan de manera 
eficaz el interès general del pueblo de 
Madrid y que interesa a otras muchas 
ciudades de Espana. 

Dr. J U L I O O R T E G A 

Jeie de la Sección tècnica de Sanidad 
del Ayuntamiento de Madrid. 
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Ha muerto Enrícfue Barbusse 

A muerto Barbusse, el es-
critor que con su pluma 
ha penetrado en el alma 
de las multitudes y ha 
llegado tan profundo al 

corazón de las masas, que puede decir-
se que las ha conmovido de arriba 
abajo. 

Barbusse, todo corazón, ha muerto 
en Rusia, a la que desde que triunfó el 
régimen soviético tanto ha defendido, y 
T I E M P O S N U E V O S rinde un tributo de 
emocionado recuerdo hacia el gran es-
critor reproduciendo el capitulo «El re-
levo» de su admirable libro El fuego. 

E L R E L E V O 

E l alba grisàcea tihe lentamente el 
informe paisaje negro. Entre el camino 
en cuesta que, por la derecha, baja 
de las tinieblas y la nube sombría del 
bosque de los Alleux — donde se oyen 
sin verlos los atelajes del tren de 
combaté preparàndose para marchar — 
se extiende un trozo de campo. He­
mos llegado aquí, los del sexto ba-
tallón, al final de la noche. Hemos for-
mado los haces de fusiles, y en medio 
de este circo de vaga visibilidad, con 
los pies en el barro y en la bruma, en 
grupos sombríos o en soledad de es-
pectros, nos estacionamos con las ca-
ras vueltas hacia el camino que baja de 
allà. Esperamos al resto del regimien-
to: el quinto batallón, que estaba en 
primera línea y ha abandonado las trin-
cheras después de nosotros... 

U n rumor... 
—; Ahí estan ! 
Una larga y confusa masa aparece 

por el oeste, derramada por la noche 
sobre el crepúsculo del camino. 

i Al fin! Y a se ha terminado este 
maldito relevo, que comenzó ayer a las 
seis de la tarde y ha durado toda la 
noche; ya ha puesto el pie fuera de la 
trinchera el ultimo hombre. 

L a estancia en las trmcheras ha sido 
esta vez terrible. En vanguardia estaba 
la décimoctava companía. H a sido 
diezmada: dieciocho muertos y unos 
cincuenta heridos; de cada tres hom-
bres, uno menos en cuatro días, sin 
ataque, solo por el bombardeo. 

E N R I Q U E B A R B U S S E 

Sabemos esto, y a medida que se 
acerca el batallón mutilado, cuando nos 
cruzamos entre nosotros, chapoteando 
en el lodo del campo, y nos reconoce-
mos, nos inclinamos unos hacia otros : 

— i Eh , la dieciocho! 
Y al decirlo pensamos : Si esto con­

tinua, (fquç serà de nosotros? i Qué 
serà de mí?... 

L a diecisiete, la diecinueve y la vein-
te llegan sucesivamente y forman los 
haces de fusiles. 

; Ahí està la dieciocho ! 
Viene detràs de todas; ocupaba la 

primera trinchera y ha sido relevada la 
última. 

E l dia se ha lavado un poco y empa-
lidece las cosas. Se distingue al capi-
tàn de la companía bajando el camino, 
solo, delante de sus hombres. Anda di-
fícilmente, apoyado en un bastón, a 
causa de su antigua herida del Marne, 
resucitada por el reuma, y de otro do­
lor muy distinto. Baja la cabeza meti-
da en su capuchón ; parece acompanar 
a un entierro ; y se ve que piensa y que 
acompaha a uno, efectivamente. 

Y a està ahí la companía. 
Desemboca en desorden. En segui­

da se nos estremece el corazón. Es visi-
blemente màs corta que las otras tres, 
en el desfile del batallón. 

Tomo el camino, y voy al encuentro 
de los hombres que quedan de la die­
ciocho. Los uniformes de los rescata-
dos estan uniformemente cubiertos de 
tierra; parecen vestidos de caqui. E l 
pano està endurecido por el barro ocre 
que se le ha secado encima; los faldo-
nes de los capotes parecen trozos de 
chapà que cuelgan golpeando la corte-
za amarilla que cubre las rodillas. Los 
rostros, macilentos, carbonosos; los 
ojos, grandes y febriles. E l polvo y la 
suciedad aumentan las arrugas de sus 
rostros. 

En medio de esos soldados que vuel-
ven de los bajos fondos espantosos rei­
na una algarabía ensordecedora. To­
dos hablan a la vez, muy fuerte, gesti-
culando, riendo y cantando. 

; Y al verlos parecen una muchedum-
bre que se extiende por la carretera 
hacia una fiesta! 

Ahí viene la segunda sección, con su 
enorme subteniente, con el capote ajus-
tado y cefiido al cuerpo, rígido como un 
paraguas enrollado. Voy dando coda-
zos, al plan de la marcha, hasta la es-
cuadra. de Marchal, la màs perjudica­
da : de once camaradas que eran y que 
se habían separado hacia afío y medio, 
no quedan màs que tres hombres con 
el cabo Marchal. 

Este me ve y lanza una exclamación 
de alegria, con una dilatada sonrisa; 
suelta la correa del fusil y me tiende 
las manos, de una de las cuales pende 
su bastón de trincheras. 

—; Oué, amigo mío, cómo va eso? 
I Qué es de ti ? 

Vuelvo la cabeza y casí en vor baja: 
—; Qué, viejo amigo; ha ido eso 

mal ?... 
Se ensombrece súbitamente y se pone 

serio. 
—[Ah, sí! Esta vez ha sido espanto-

so... Barbier ha caído muerto. 
—Eso se decía... ; Barbier! 
—-Fué el sàbado, a las once de la no­

che. Tenia lo alto de la espalda arran-
cado por un obús — dice Marcha l—; 
como cercenado por una navaja barbe-
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ra. A Besse, un casco de obús le ha 
atravesado el vientre y el estómago. 
Barthélémy y Baubex han sido alcan-
zados en la cabeza y en el cuello. Pasa-
mos la noche trotando por la trinchera 
en todos los sentidos, huyendo de las 
rachas de fuego. E l pequeno Godofray, 
l no lo conoces?, con el centro del cuer-
po atravesado ; se vació de sangre allí 
mismo, en un instante, como un ba-
rreno que se vuelca; tan pequeno como 
era, tenia una extraordinària cantïdad 
de sangre; hizo un- cano de màs de cin-
cuenta metros en la trinchera. C a u -
gnard perdió las dos piernas, cortadas 
por las explosiones. L o recogieron casi 
muerto y acabo en el puesto de escu-
cha. Y o estaba de guardià con ellos; 
pero cuando cayó el obús había ido a la 
trinchera a preguntar la hora. He en-
contrado mi fusil, que había dejado en 
mi sitio, doblado como con la mano: 
el canón parecía un sacacorchos y la 
mitad de la caja lo mismo que una sie-
rra. Olía a sangre fresca de un modo 
que partia el corazón. 

—IY Mondaín también, verdad ?... 
—Ese fué a la manana siguiente 

— ayer, por consiguiente -—, en el sub-
terràneo derrumbado por una granada. 
Estaba acostado y quedo con el pecho 
destrozado. ^ T e han dicho algo de 
Franco, que estaba al lado de M o n ­
daín? E l derrumbamiento le rompió la 
columna vertebral; habló después de 
haber sido sacado v sentado en el sue-
lo ; dijo, dirigiendo la cab'eza a un lado: 
«Me voy a morir», y se murió. T a m ­
bién estaba Vígile con ellos; éste no 
tenia nada en el cuerpo, pero la ca­
beza haba quedado api as irada como una 
galleta v enorme, así de ancha. A l ver-
lo tendido en el suelo, ne£ro y desfigu-
rado, parecía su sombra, la sombra que 
algunas veces se forma en el suelo 
cuando se anda de noche con linterna. 

—[Vigïle, que era de la quinta del 
13, casi un n ino! ; Y Mondaín y Ffan-
co, tan buenos muchaehos, a pesar de 
sus galones!... Simpóticos v antiguos 
amigos que perdemos, amigo Marchal . 

— S í —• dïce Marchal . 

Pero es acaparado por una horda de 
camaradas suyos que lo ïnterpelan y za-
randean. Se agita, contesta a sus sar-
casmos y todos se empujan riendo. 

M i mirada va de rostro en rostro; 
estan todos alegres v, a través de las 
crispaciones de la fatiga y de la ne-
£rura de la tierra, aparecen triunfantes. 
Como que si hubiesen podido beber du-
rante su estancia en primera íínea, yo 
diria : Estén borrachos. 

Veo a uno de los escapados que can-
turrea, andando cadenciosamente con 
ademàn desenvuelto, como los húsares 

de la canción : es Vanderborn, el tam­
bor. 

— i Qué contento pareces, Vander­
born ! 

Vanderborn, que es calmoso de or-
dínario, me gr i ta : 

—-j Tampoco ha sido esta vez; como 
estàs viendo, estoy aquí! 

Y con un gran gesto de loco me da 
un palmetazo en el hombro. 

Comprendo.. . 
Esos hombres son felices, a pesar de 

todo, al salir del infierno, y precisa-
mente porque salen de él. Regresan y 
se han salvado. L a muerte los ha per-
donado una vez màs, habiendo estado 
tan cerca. ; E l turno del Servicio hace 

uevamente se està conside-
rando la posibilidad de 
convertir los planeadores 
en aparatós para usos co-
merciales pràcticos, aco-

plàndolos a los aeroplanos provistos 
de motores. Se espera poder utilizarlos 
en el transporte aéreo de la correspon­
dència y de las encomiendas postales, 
para reducir considerablemente el nú­
mero de ascensos que ahora se ven obli-
gados a hacer los pilotos de los aero­
planos. Es claro que una sèrie de des-
lizadores conducidos a remolque tien-
de a disminuir considerablemente la ve-
locidad del aeroplano provisto de mo­
tores ; pero esta desventaja se contra-
rresta con el enorme aumento de la 
carga útil que se puede transportar por 
la via aérea. 

Este sistema de transporte por el 
aire se podrà comprender màs fàcil-
mente si se compara con un remolca­
dor que conduce grandes barcazas. E l 
remolcador tiene la potencia suficiente 
para mover cargas enormes; pero si 
esas mismas cargas se pusieran sobre 
él se hundiría, pues no tiene el des-
plazamiento necesario. Sin embargo, la 
potencia de la embarcacïón pequena se 
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que toda companía esté en la vanguar-
dia una semana de cada seis ! ; Seis se-
manas! Los soldados de la guerra tie-
nen una filosofia infantil para las co-
sas, grandes y pequenas: no miran 
nunca lejos, ni a su alrededor, ni ha-
cia adelante. Piensan casi al dia. H o y , 
todos estos estan seguros de vivir un 
poco de tiempo aún. 

Por eso, a pesar de la fatiga que les 
agobia y de la reciente carnicería que 
les acaba de arrancar de su lado a sus 
hermanos, y cuya sangre conservan aún 
fresca en la ropa, a pesar de todo, a 
pesar de ellos mismos, celebran la fies-
ta de sobrevivir, gozan la glòria de 
estar en pie. 

uti l iza para remolcar barcazas volumi-
nosas, pues posee la suficiente fuerza 
para ello. D e l mismo modo, los moto­
res del aeroplano moderno son lo sufi-
cientemente poderosos para poder re­
molcar por el aire planeadores que con-
tengan una carga mucho màs grande 
de la que podria llevar el avión. L a s 
leyes de la física son rígidas en lo con-
cerniente a la carga que un aeroplano 
puede transportar. U n peso de 26 libras 
(11,7 kilogramos) por cada pie Cuadra­
do (91 decímetros cuadrados) de la su­
perfície de las alas de un aparato es 
excesivo. Por otra parte, no se consi­
dera practico, desde el punto de vista 
comercial y hasta teórico, construir 
aparatós que midan menos de 45 me­
tros desde un extremo a otro de sus 
alas. 

Los partidarios del uso de planeado­
res aseguran que si la carga se distri-
buye en varias unidades pequenas, se 
obtendràn grandes ventajas en el trans­
porte con trenes aéreos. U n a vez que el 
plan se ponga en pràctica se reducirà 
mucho el coste del transporte aéreo, 
pues se podran conducir cargas mucho 
mayores. Existe otra ventaja en este 
sistema, que consiste en que se pueden 
desprender los planeadores, con su car­
ga, en las zonas densamente pobladas, 
para que desciendan sin necesidad de 
que se detenga el aeroplano provisto 
de motores, y así se evitan demoras en 
la entrega del resto de la carga. U n 
factor de gran importància en este sis­
tema de transporte lo constituirà el 
abaratamiento de los servicios, pues un 
tren aéreo puede conducir una carga 
casi tan grande como dos aeroplanos 
ordinarios y permite ahorrar el número 
de viajes por la misma ruta. 

Trenes aéreos de mercancías 
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D. Manuel Bartolomé Cossío 

A fallecido en Madr id don 

Manuel B a r t o l o m é C o s ­

sío. Nació^ en H a r o (Lo-

grofío) en 1858, y curso 

el bachillerato en E l E s ­

corial ; estudiando la carrera de Dere-

cho en la Univers idad de Madr id , has-

ta doctorarse. F u é uno de los discípu-

los predilectos de D . Francisco Giner, 

cuyas doctrinas difundió desde la cà­

tedra y por medio de publicaciones 

y libros. 

Ejerció' , por oposición, la c à t e d r a de 

T e o r i a e His tor ia del Arte en la E s -

cuela de Bellas Ar té s de Barcelona, 

y la de Pedagogia en la Universidad 

de M a d r i d . 

Por oposición también ejerció la di -

recc ión del Museo P e d a g ó g i c o de M a ­

drid, y fué profesor de la Escuela de 

Criminologia v-de la Inst i tuc ión Libre 

de E n s e í l a n z a , a la cual g u a r d ó siem­

pre una gran devocíón. 

D . Manuel B . C o s s í o era bisnieto de 

Flores C a l d e r ó n , presidente de las C o r ­

tes en la llamada segunda època cons­

titucional, y que fué fusilado en M à l a ­

ga con Torrijos y otros hombres de 

pensamiento liberal de aquel tiempo. 

L a obra l i t eràr ia del maestro 'Cossío 

es muy nutrida, d e s t a c à n d o s e entre ella 

un estudio sobre el Greco, que publi­

co en 1008 y que merecïó' u n à n i m e s 

elogios de la cr í t i ca , cons t í tuyendo , en 

su genero, la obra m à s importante pu­

blicada hasta ahora acerca del famoso 

pintor cretense. 
A l sororenderle la muerte, el maes­

tro t r a b a í a b a en su obra Historia del 
Arte, de la cual ha dejado escritos va-

rios tomos. 

D . Manuel B . Coss ío ostento la re-

presen tac ión de E s p a f í a en la m a v o r í a 

de los Congresos de Pedagogia, Ense-

nanza e Ins t rucc ión pública celebrados 

en E u r o p a y A m è r i c a del Norte. 

A l advenimiento de la Repúbl ica , y al 

crearse por el Gobierno la c iudadanía 

de honor, el Sr. C o s s í o obtuvo la pri­

m í c i a de tan elevada dist inción. 

T I E M P O S N U E V O S honra hoy sus co-

lumnas con un capitulo del admirable 

libro del maestro El Arte en Toledo, 
rindiendo as í a tan admirable hombre 

el testimonio de nuestro carino y de 

nuestra ferviente devoción. 

EL ARTE EN TOLEDO 

E s t à s notas, lejos de ser propiamente 
una guia para visitar Toledo, estan es-
critas con animo de suplir lo que las 
gu ías , por lo general, no contienen, a 
saber : de un lado, ciertas ideas e in-
dicaciones de c a r à c t e r metódico , que 
permitan estimar el valor real, la im­
por tànc ia y significación peculiar de los 
monumentos, así como el propio lugar 
que les corresponde en el organismo y 
cuadro general del arte, único modo de 
que aquellos hablen y digan algo al es-
píritu del que los estudia ; y por otra 
parte, una espècie de preparac ión , en­
caminada tanto a despertar en aquél 
la conciencia del raro mér i to y excep­
cional interès de lo que se ofrece a su 
vista, como a disponer su animo, por 
este camino, a una contemplación se­
ria y digna en todo de la i m p o r t à n c i a 
del objeto a que se dirige. 

I 

Toledo es la ciudad que ofrece el con­

junto m à s acabado y caracten'stico de 

D. MANUEL BARTOLOMÉ COSSÍO 

todo lo que han sido la tierra y la ci-

vilización genuinamente espanolas. E s 

el resumen m à s perfecto, m à s brillante 

y m à s sugestivo de la historia pàtr ia . 

Por esto, el viajero que disponga de 

un solo dia en Espaf ía , debe gastarlo 

sin vacilar en ver Toledo. Otras ciuda­

des tienen algun monumento de primer 

orden, único acaso en su genero, tal 

vez superior aisladamente a cada uno 

de los toledanos : Segòvia , el Acueduc-

to ; Córdoba , la Mezquita ; Granada, la 

Alhambra ; ninguna, sin embargo, pue-

de servir en tan alto grado como T o ­

ledo para el estudio de lo que debe el 

arte espanol a las condiciones típicas 

de nuestra raza. 

1. Toledo expresa del modo m à s per­

fecto la c o m p e n e t r a c i ó n de los dos ele-

mentos capitales de nuestra historia na­

cional, el cristiano y el m u s u l m à n , nota 

la m à s saliente y original, tal vez, que, 

entre todos los d e m à s pueblos europeos, 

caracteriza al espanol, cuando se le con­

sidera en su unidad y, sobre todo, en la 

esfera del arte. 

2. N inguna otra ciudad posee la es­

plèndida e inagotable sèrie de monu­

mentos arqui tec tónicos de casi todas las 

edades, y que convierten a Toledo en-

tero en un museo, donde puede seguir-

se casi por completo la historia del arte ; 

pero en especial, y aquí e s tà lo impor­

tante, el estudio de los rasgos que han 

de estimarse originales del arte genui­

namente espanol en todas sus manifes-

taciones. 

3. E n ningún centro como en Tole­

do se ha acumulado y se conserva tan 

enorme masa de riquezas y joyas ar-

t íst icas de todos ordenes y épocas , espe-

cialmente de fines del siglo xv y de la 

primera mitad del xvi ; la muestra m à s 

gallarda y autènt i ca , imposible de hallar 

de modo tan brillante en ningún otro si-

tio, del genio art í s t ico de nuestro pueblo 

en aquel gran período de florecimiento. 

4. M u y difícil es encontrar en parte 

alguna ciudad, en conjunto, m à s pin­

toresca que Toledo, donde, a una excep­

cional s i tuación topogràf ica , se junta, 

sobre todo, el espectàculo fiel de lo que 

debió de ser nuestro pueblo m à s popu­
lar y m à s a r i s t ò c r a t a y lujoso, con sus 

innumerables iglesias y conventos, sus 

viviendas gó t i cas , m u d é j a r e s y plateres-

cas, sus empinados y estrechos callejo-

nes moriscos : el cuadro real, casi vivo 
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y casi intacto, en s u m a , de sus é p o c a s 

de esplendor y grandeza. 

5. E l paisaje de To ledo resume los 

accidentes g e o g r à f i c o s mas t íp icos de 

las altas mesetas castellanas : la vas­

ta, despoblada y à r i d a l lanura , donde 

alterna la estepa con la roja t ierra de 

labor (la Sagra), finamente modelada 

por los grises cerros terciarios y suave-

mente surcada por el r í o , que avanza 

tranquilo en c l à s i c o meandro, bordeado 

de huertas y alamedas ; y la abrupta y 

dura sierra arcaica, con sus piedras ca-

balleras, sus encinas, su tomiilo y ro-

mero, sus colmenares, sus huertos de 

fru tales, dondequiera que asoma el agua 

(cigarrales), y a la cua l , en l legando, 

r o m p é con v i o l è n c i a el T a j o , que for­

m a en Toledo una de las hoces m à s 

admirables de la geografia de nuestra 

p e n í n s u l a . 

II 

T o l e d o ofrece t o d a v í a para el cono-

cimiento del arte nacional notas m à s 

determinadas y rasgos m à s originales. 

1. L a catedral es el ejemplar m à s 

netamente espanol de la arquitectura 

g ò t i c a , la cua l experimenta a q u í una 

a d a p t a c i ó n a l medio c l à s i c o , que pre­

d o m i n a en toda nuestra cul tura. Así 

puede notarse f à c i l m e n t e que la cons-

t r u c c i ó n es m à s fuerte, m à s pesada y 

robusta de lo que acostumbra a ser en 

los monumentos g ó t i c o s de los d e m à s 

p a í s e s , y que hay menos diferencia que 

en estos entre la a l tura y las dimensio­

nes superficiales, a s í como entre la ele-

v a c i ó n de las distintas naves. Es to hace 

que la catedral de T o l e d o , en vez de 

apiramidar , tienda a inscribirse en una 

f o r m a c ú b i c a . L a robustez de sus pi la-

res obl iga a d i sminuir la i m p o r t à n c i a de 

los contrafuertes, y todo conspira, por 

tanto, a que la planta, el alzado de las 

cinco naves y hasta el aspecto estruc­

tural de esta iglesia revistan ciertas pro­

porciones c l à s i c a s , que contribuyen a su 

or ig inal c a r à c t e r . 

E s la pr imera en E s p a n a , y una de 

las pocas en el mundo , en cuanto a la 

belleza y per fecc ión con que e s t à resuel-

to en ella, mediante r e c t à n g u l o s y t r i à n -

gulos, el problema de las b ó v e d a s de la 

girola. 
E s un museo de arquitectura ; y n in -

g u n a otra catedral la supera por lo que 

toca a la variedad y riqueza de los ejem-

plares de aquel orden que encierra. 

C o m p à r e s e la g irola y naves bajas, del 

m à s puro g ó t i c o del x n i ; la capi-

11a de San Ildefonso, del x iv ; la capi-

lla del Condestable, del xv ; la venta-

n e r í a del triforio de la g iro la , m u d é j a r ; 

la capil la de Reyes Nuevos , plateresca ; 

el sepulcro del cardenal M e n d o z a , del 

primer Renacimiento ; el O c h a v o , greco-

r r o m a n o ; el Transparente , churrigue-

resco ; la Puerta L l a n a , n e o c l à s i c a ; la 

T o r r e , del x m , x iv y xv. 

2. A l lado de la m a g n i f i c è n c i a de la 

catedral, cuya arquitectura y construc-

c ión deben considerarse como obra de 

la clase directiva y gobernante, a r i s t ò ­

crata y r ica , sabia y erudita, mediante 

probables influjos extranjeros (tal vez 

c o m p a n í a m a s ó n i c a t r a í d a de F r a n c i a 

por el arzobispo D . R o d r i g o J i m é n e z 

de R a d a , pues t o d a v í a se discute la na-

cionalidad del pr imer arquitecto de la 

catedral , Petrus Petri) , y contrastando 

vivamente con ella, por su extremada 

sencillez y m o d è s t i a , hay que estudiar 

en T o l e d o toda u n a s è r i e de m o n u m e n ­

tos, iglesias, monasterios, torres, puer-

tas, recintos, fortificados, casas part icu-

lares, c ú p u l a s , techos, e t c , pertenecien-

tes a los siglos medios. Representan , 

opuestamente a la catedral, el genuino 

estilo popular, elaborado nac iona lmen-

te con elementos e influjos m u y var ia -

dos en è p o c a de m o z à r a b e s , moros y 

m u d é j a r e s , de quienes se h a tornado ei 

nombre p a r a designarlo. 

O b s é r v a s e , principalmente en la ar­

quitectura m u d é j a r , que es m à s abun-

dante, la c o m p e n e t r a c i ó n de los dos ar-

tes, cristiano y m u s u l m à n . H a y , en la 

de To ledo , en efecto, c o m b i n a c i ó n de 

elementos à r a b e s con los g ó t i c o s en sus 

diversos p e r í o d o s , y aun con los del 

Renac imiento . E n las estructuras de las 

iglesias, que, en general , suelen ser 

muy sencillas, aparecen ambos caracte-

res : plantas, en general , de f o r m a de 

sala ; planas, las superf íc ies exteriores 

e interiores ; los à b s i d e s , semicirculares 

al principio, y pianos, en general, m à s 

tarde ; los ingresos, casi s iempre late-

rales ; el material , ladril lo al descubier-

to y manejado sin plantil las, con gran 

sobriedad, pr imor y e l e g à n c i a , en m o l -

duras, cornisas y arquivoltas ; la i m -

posta, acusada solo en el i n t r a d ó s del 

arco, a ia usanza à r a b e ; las a r q u e r í a s 

c i e g a » , lobuladas y angreladas las m à s 

veces, an imando los muros ; los techos, 

de madera ; la ojiva t ú m i d a , en gran 

predominio, y la d e c o r a c i ó n , de atau-

rique y de azulejos, con parteluces de 

barro esmaltado. Const i tuye esta com­

p e n e t r a c i ó n el rasgo m à s saliente y or i ­

g i n a l del arte y de la c iv i l i zac ión , sobre 

todo, de la meseta central de la p e n í n s u ­

la, a s í como de A r a g ó n y A n d a l u c í a ; 

y para estudiar su desarrollo y esplen­

dor, n inguna c iudad m à s importante 

que Toledo . 

3. To ledo encierra, sobre todo en su 

m i s m a catedral —• la superior, tal vez, 

hoy en el mundo , en este respecto — , la 

c o l e c c i ó n m à s e sp lènd ida de todas las 

manifestaciones c a r a c t e r í s t i c a s del arte 

industrial decorativo espanol, en el gran 
per íodo de florecimiento, que compren-

de la segunda mi tad del siglo xv y la 

primera del xv i . L a catedral es un mu­

seo vivo, donde cada objeto de arte sir-

ve al destino y e s t à en el sitio para que 

se hizo. Son las principales <le aquellas 

manifestaciones : 

a) L o s trabajos de hierro y bronce, 
especialmente las rejas, que en parte 

a lguna han alcanzado un desarrollo m o ­

numenta l y a r q u i t e c t ó n i c o como en E s ­

pana ; por lo que puede bien decirse 

que son t íp icas de nuestro pa í s . L o s 

m à s ricos y soberbios ejemplares del R e ­

nacimiento estan en To ledo . A d e m à s , 

puertas, pú lp i tos , facistoles, atriles, bal-

daquinos, etc. (Autores : V i l l a lpando , 

C é s p e d e s , V e r g a r a el Viejo, etc.) 

b) L a inagotable ce l ecc ión de orfe­
breria, donde se destaca la custodia, 
que t a m b i é n h a de considerarse como 

pieza excepcional en el mundo , por ser, 

para muchos , la mejor entre las de Es­

pana y su genero, peculiar del arte es­

panol . ( F a m i l i a de los Arfes . ) 

c) L a escultura de madera pintada 
y dorada (estofado) formando retablos, 
que tampoco en sitio a lguno han llega-

do al desarrollo y las proporciones mo-

numentales que en E s p a n a . E l retablo 
del altar mayor de la catedral de T o l e d o 

es, tal vez, el m à s importante de todos. 

Y la escultura en m à r m o l y madera , de-

corando las s i l ler ías del coro, las puer­

tas, armarios , etc. (Egas , P e d r ó G u -

mie l , Maestro Rodr igo , Berruguete , 

pe l ipe V i g u e r n i , etc.) 

d) L o s artesonados o techos de m a ­

dera, de estilo generalmente m u d é j a r y 

de tradiciones siempre moras. (Sala ca­
pitular.) 

e) L a r i q u í s i m a sèr ie de tejidos y 
bordados de los siglos x iv a l x v i n , la 

m à s completa y e sp lènd ida de todas las 

iglesias de E s p a n a , y tan importante, 

sin duda, como la que m à s fuera de 

nuestro pa í s . 

4. Solo Toledo guarda con pro fus ión 

los m à s admirables cuadros de el Gre-

co ( « E l Espolio)), en la catedral ; «El 

Ent ierro del Conde de O r g a z » , en S a n ­

to T o m é , con otros muchos en Santo 

D o m i n g o el Ant iguo , S a n J o s é , San V i ­

cente, H o s p i t a l de T a v e r a , e t c , y en 

la C a s a y Museo del Greco). 

L o s altos m é r i t o s de este excelso p in­

tor no han sido apreciados por la gene-

ral idad con j u s t í c i a hasta nuestros d í a s , 

a s í como su profunda s igni f icac ión p a r a 

la historia y la psicologia del arte. F i r ­

m a sus cuadros con caracteres griegos, 

Domenicos Theotocopoulos, Cres, es de-
cir, cretense. iFué natural de la ciudad de 

C à n d i a , y debió venir a E s p a n a algo 

antes de 1577, por ser esta la fecha m à s 

ant igua que de su estancia en Toledo se 
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conoce, y que acompana a su firma en 

el cuadro de « L a A s u n c i ó n » , que pinto 

para el altar mayor de Santo D o m i n g o 

el Ant iguo, y que hoy e s t à en Chicago. 

S u trabajo fué aquí tan genial y de 

tanta originalidad, que no puede menos 

de considei^irse al Greco como el pri­

mer gran pintor que inaugura el siglo 

de oro de la escuela espanola, y a su 

influjo, como capital y decisivo en la 

misma. Ve làzquez , el maestro espanol 

por exceiencia ; ei que, sm vacilar, debe 

ponerse a'l lado de los m à s grandes del 

mundo, no puede explicarse cumplida-

mente sin el Greco. Sin embargo, ni el 

Greco fué nunca maestro de Ve làzquez , 

n i é s te hay noticia de que llegase a co-

nocerlo. Pero Ve làzquez debió estudiar 

a fondo y directamente, no con T r i s t à n , 

como suele decirse, sino los cuadros 

mismos del Greco, e inspirarse y apren-

der en ellos, según es fàcil ver cuando 

se comparan obras especiales de uno y 

otro artista. 

E d u c ó s e el Greco primero en V e n è c i a 

y luego en R o m a . F u é discípulo de T i -

ziano ; experimento, sobre todo, los in-

íiujos de Tintoretto y de Migue l À n g e l , 

y a l c a n z ó muy pronto la poderosa origi­

nalidad que le distingue. 

Cuando toda lo pintura, lo mismo en 

I tà l i a que en los d e m à s pa íses , m o v í a s e 

dentro de la sèr ie de los colores rojos o 

xàntica, produciendo, por consiguiente, 

en los cuadros una en tonac ión caliente y 

un predominio de los tonos dorados, que 

T iz iano , por ejemplo, lleva a su m à s 

alta expres ión , el Greco es el primer pin­

tor que, aprovechando, como siempre 

ocurre, anteriores iniciaciones pronuncia-

das ya en Tintoretto y los Bassanos, e 

influído por el ambiente de la alta me-

seta castellana, r o m p é con aquel siste­

m a y emplea decididamente la sèr ie cià-

nica o de los colores azules, con predo­

minio de. los tonos plateados, resultan-

do, por tanto, sus cuadros de entona­

ción fría, como luego se ha visto en la 

pintura c o n t e m p o r à n e a , especialmente 

en F r a n c i a . 

Ve làzquez hace después lo mismo en 

la segunda mitad de su vida, merced, 

sobre todo, al influjo del Greco ; y son 

los dos primeros pintores que «ven / n o » 

y que tienen el valor de pintar como 

ven, cuando todo el mundo «veia y pin-

taba caliente». Por esto, entre otras r a -

zones, Ve làzquez , con haber sido siem­

pre tan altamente estimado, no ha po-

dido llegar a ser el ídolo de los artistas 

hasta una època en que todos « h a n vis­

to fr ío» , y en que, a causa de este modo 

de ver, juntamente con sus otras perfec­

ciones, se le h a consagrado en definitiva 

maestro por excelencia. Y por esto mis­

mo el Greco, menos conocido que V e l à z ­

quez, empezó m à s tarde a ser conside-

rado como el gran precursor de las in -

El primer rascacielos consíruído en 
Paris fué el hospital de Ciichy, que 

vemos en nuestra portada. 
Existia terreno suficiente para otra 
clase de edificación; pero la Asisten-
cia pública eligió deliberadamente la 
de muchos cuerpos sobre reducida su­

perfície. 
El ediíïeïQ contrasta con el pueblecillo 
de Clichy, constituído por casas de 

solo uno o dos cuerpos. 
Desde las terrazas y las ventanas los 
eníermos veràn los lugares vecinos de 
Argenteuil, Mont-Valerien, Montmar-
tre y las colinas sobre las que París 

se asienta. 
Aire y luz por todas partes. Ni pa­
ties cerrados, ni pozos americanos, ni 
alumbrado artificial durante el dia. 

quietudes de la pintura c o n t e m p o r à n e a , 

no solo por sus tonalidades, sino tarn-

bién por sus violentes reflejos lumino-

sos, por sus penetraciones de colores, 

por su toque independiente, por su sobe-

rano desprecio de los c à n o n e s tradicio-

nales, por la í n t i m a y atormentada es-

piritualidad de sus fig'uras. S i esto es 

verdad, y los ultramodernos han podido 

hallar, cuando no lo esperaban, en el 

Greco un patriarca que ampare sus ten-

dencias, aered i tàndo las de antiguo y no­

ble abolengo, o ja là cuidasen de heredar, 

hac iéndoles todo el honor debido, las de-

m à s condiciones con que el gran maes-

tro a b r i ó surco tan profundo en la his­

toria del arte : el indestructible vigor 

de sus correctas e incorrectas construc-

ciones ; su penetrante y profunda ob-

s e r v a c i ó n de la vida ; la individualidad 

e intensa emoc ión que rebosan sus cua-

dros ; la alta, genial idealidad que los 

envuelve. Porque el Greco es uno de los 

ú l t imos , tal vez el ultimo artista univer­

sal del Renacimiento ; lleno de cultura 

en el espír i tu , de fecundidad en la pro-

ducc ión , de facilidad en la t è c n i c a ; ca-

paz de ser arquitecte, escultor y pintor 

a un mismo tiempo. Su i m p o r t à n c i a y 

s ignif icación en la historia del arte su-

ben de dia en dia y estan d e s t ï n a d a s a 

continuar subiendo. E n todo lo que en 

su obra procede de la genialidad, del po­

der de expres ión , de la vida interior, 

de la nobleza ideal, Ve làzquez cierta-

mente no le supera. E l ha fijado como 

nadie, en lo que tiene de mas castizo, 

el genio de la raza y de la tierra espa-

nolas. Inquietador y excitador hasta el 

e s c à n d a l o ; independiente hasta el sal-

vajismo, pinto' como todos los artistas 

de su tipo, m à s para sí que para el pu­

blico, de cuyo gusto y exigencias cu idó 

poco. Intento ir tan lejos como la pin­

tura lo consintiese, sin importarle apa-

recer violento y desmedido. A lcanzó la 

m à s honda y m à s í n t i m a y m à s d i n à m i ­

ca expres ión de la vida ; revelo nuevas 

a r m o n í a s p ic tór icas ; inicio problemas y 

a c o m e t i ó empresas cuyo tiempo, tal vez, 

no era llegado todav ía . C o n tales auda-

cias y violencias, con semejantes extra-

vagancias y desmanes, si acaso lo fue-

sen, es preciso aprender a comprenderlo 

y admirarlo. 

III 

P a r a completar e s t à s notas t r à z a s e a 

continuarien la sèr ie c r o n o l ò g i c a , por 

estilos y é p o c a s , de algunos de los pr in-

cipales monumentos arqui tee tón icos cu­

yo conjunto, como y a se ha dicho, es 

ún ico en E s p a f í a . 

1. Arquitectura romana (hasta el si­

glo v). —• Cueva de H è r c u l e s , restes del 

Circo y de los supuestos templo de H è r ­

cules, N a u m a q u i a y Anfiteatro, todo in -

significante. Arranques del Acueducto, 

y restes y sillares esparcidos en las cons-

trucciones posteriores, especialmente en 

las mural las , puentes y puertas. 

2. Arquitectura visigoda (v a v n n . — 

Parte de las murallas del primer recin­

te. Restos aprovechados en ellas y en 

otras construcciones, como el muro de 

la d e r r u í d a iglesia de San Ginés ; capi-

teles de las antiguas bas í l i cas , en el m u ­

seo, en San R o m a n , en Santa E u l à l i a , 

en San S e b a s t i à n , en el Cristo de la 

L u z y en algunas columnas del patio 

interior del Hospita l de Santa C r u z . 

3. Arquitectura musulmana y mozà-
rabe (viu a x). — A l influjo del arte del 

Califato pertenecen el Cristo de la L u z , 

las T o r n e r í a s , la capilla de Belen, den­

tro del convento de Santa F e , y restos 

en San Lorenzo. L a s iglesias m à s anti­

guas, tenidas por m o z à r a b e s , parecen 

m à s bien moriscas, o sea posteriores a 

la reconquista de Toledo. 

4. Arquitectura morisca o mudéjar 
(xi al xvi). — E n tan largo período y 

con las frecuentes reconstrucciones de 

los monumentos dentro del mismo es­

tilo, t o d a v í a son muy varias las opinio-

nes sobre la fecha exacta a que muchos 

de aquellos pertenecen, pues los datos 

documentales contradicen con frecuen­

cia los arqu i tee tón icos . C í t a n s e aquí solo 
algunos ejemplares. — Del x i al x u i : 

Sustituye a la arquitectura r o m à n i c a , 

de la que no existen ejemplares en T o ­

ledo. Iglesias de San S e b a s t i à n , Santa 

E u l à l i a , San Lorenzo, T o r r e de Santia­

go del Arraba l , Puerta antigua de B i -

sagra, Sinagoga de Santa M a r i a la 

Blanca ; Tr i for io de la girola y sepulcro 

de F e r n à n Gudie l , en la catedral. Puer­

tas de A l c à n t a r a y del Sol . Crucero y 

àbs ide del Cristo de la L u z . — Del x iv 

al xv : Sinagoga del Trans i to . Torres 

de Santo T o m é , San Roman y la M a g ­

dalena. Convento de Santa Isabel. C a s a 

l lamada del rey D o n P e d r ó . B ó v e d a s sub-

t e r r à n e a s en los solares de Vi l l ena . San­

ta Leocadia , Santa U r s u l a , San Vicen-
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te, Taller del Moro, Casa de Mesa, àb-

sides y capilla de San Justo. Convento 

de la Concepc ión : torre, àbsides y su 

maravillosa cúpula. — De principios del 
xvi : San Juan de la Penitencia, sala ca­

pitular de la catedral, linterna y yese-

rías del Hospital de Santa Cruz . 

5. Arquitectura gòtica ( x m al xvi). 
Del primer estilo: Pilas, contrafuertes, 

naves laterales, triforio y rosas del cru-

cero ; triforio alto, con estatuas, en la 

capilla mayor ; alguna ventana del ex­

terior del abside ; girola y sus antiguas 

capillas, que no han sido destruídas ; 

capillas de Santa L u c i a o de F e r n à n 

Gudie l , de San Eugenio y del Esp ír i tu 

Santo o de los Reyes Viejos, aunque 

con algunos disfraces; primer tercio 

inferior de la torre ; todo ello en la ca­

tedral. Matacanes y torres de la facha-

da oriental del a l c à z a r . -— Del segundo: 
Capil la de San Ildefonso ; claustro ; ca­

pilla de San Blas ; puerta de Santa C a -

tal ina; parte media de la torre ; deco­

ración del cerramiento del coro (donde 

las columnas de m à r m o l rojo son ante-

riores al x i y aprovechadas allí, tal vez 

de la antigua mezquita), y del lado sur 

del tramo recto de la capilla m a y o r ; 

puertas del Nino perdido o del Reloj, 

de las Palmas, del P e r d ó n , de los E s -

cribanos y del claustro a la calle, todo 

en la catedral. — Del tercero: Capil la 

de Santiago o del Condestable ; capilla 

de. San P e d r ó ; capilla m o z à r a b e , excep-

to la cúpula , as í como la mayor parte 

de las restantes capillas no citadas ; 

cubiertas de toda la nave central y de 

la capilla mayor ; cerramiento de esta 
en la girola, a uno y otro lado del 

Transparente; puerta de los Leones, 

excepto el t í m p a n o y el revestimiento 

exterior de la parte alta ; puerta de la 

sala capitular de invierno ; ultimo ter­

cio de la torre, todo en la catedral ; 

convento de San Juan de los Reyes ; 

iglesia y claustro (restaurados) ; capilla 

de Santa Catal ina (restaurada), en el 

Salvador ; capilla de Juan G ú a s , en San 

Justo ; capilla mayor, en San Andrés , y 

algunas otras menos importantes en di-

ferentes iglesias.. 

6. Arquitectura plateresca (combina-
ción de elementos góticos y de Renaci­
miento) y del primer Renacimiento 
(fines del xv y primera mitad del xvi).— 
Sepulcro del cardenal M e n d o z a ; capilla 
de Reyes Nuevos ; capilla de San M a r ­
tín y alguna otra de menor i m p o r t à n ­
cia, en la catedral. Hospital de Santa 
Cruz ; portada de San Clemente, y m u -
chas muy importantes de casas particu-
lares. E l paso al estilo grecorromano se 
ve en la fachada norte y patio del A l ­
c à z a r , así como en la fachada, patio 
y portada del Hospital de Tavera . 

7. Arquitectura grecorromana (se-
gunda mitad del xvi a mitad del XVII) . 
Capil la de la Virgen del Sagrario ; el 
Ochavo y la sacr i s t ía , en la catedral. 
Iglesia del Hospital de Tavera ; Santo 
Domingo el Antiguo ; San J o s é ; Casas 

El descubrimiento de una tribu descono-
cida de indios colombianos, de la cual no 
se tenia noticia alguna, y que acaso haya 
estado separada de la civilización y del 
trato con los demàs habitantes del pais 
desde hace cuatrocientos anos, ha sido he-
cho reientemente por el capitàn Hans Hofí-
mann, piloto de la Soadta. 

El capitàn Hoffmann volaba entre Ba-
rranquillo y Bogotà, distancia de novecien-
tas millas, que hoy se cubre en avión en 
tres horas, cuando al desviarse del río 
Magdalena, entre éste y el río Nechi, ía-
moso por su riqueza aurífera, vola sobre 
una población de indios, de la cual no se 
tenia noticia, y que habita en lo màs alto 
de los picachos andinos. 

El relato hecho por el capitàn Hoffmann 
a la United Press ha sido el siguiente: 

«Cuando volaba a una altura de cuatro 
mil metros, al atravesar las montahas que 
se encuentran entre los ríos Magdalena y 
Nechi, con gran sorpresa mía encontre una 
población de indios en las proximidades 
del cerro conocido con el nombre de San 
Lucas. 

Como las condiciones atmosféricas eran 
excelentes, y la visibilidad perfecta, pudi-
mos contemplar largamente el caserío, que 
està situado entre montahas abruptas, y 
al parecer inaccesibles. 

Consistoriales ; fachada sur del Alcà-
zar; P.uerta nueva de B i s a g r a ; Puerta 
del C a m b r ó n . 

8. Arquitectura churrigueresca (mi-
tad del xvn a mitad del xvm. — E l 
Transparente, en la catedral, y los re-
vestimientos de sus portadas, norte, sur 
y oeste, aunque pretendiendo imitar el 
estilo grót ico ; iglesia de San Juan Bau­
tista o de los J e s u í t a s . 

9. Arquitectura neoclàsica (fines del 
x v m y principios del xix).— Puerta L l a ­
na ; altar mayor de la capilla de San 
Ildefonso y altares de la capilla de Re­
yes Nuevos, en la catedral ; Instituto de 
segunda ensenanza (antigua Universi-
dad). 

M A N U E L B. C O S S I O 

Puede decirse que es una aldea de ocho 
0 diez casas, cada una de treinta metros 
de larga por diez de ancha. Tienen forma 
de bodega, y el techo de paja. Se adivina, 
por el tamaho de las casas, que dan alber-
gue a varias familias. Las casas estan 
construídas al pie de un lago de aguas 
serenas y cristalinas. No se ven cultivos, 
lo que indica que deben de vivir de la caza 
y Sa pesca. Tanto el lago como el caserío 
sa encuentran a una altura de dos mil qui-
nientos metros sobre el nivel del mar. Es ­
ta región no debe de haber sido explorada 
todavía, y sus habitantes, defendidos por 
un impenetrable cinturón de montahas, aca­
so hayan vivido aislados durante siglos. No 
pudimos ver ni un solo indio; pero es pre­
sumible que, ante la proximidad del avión, 
aterrados y asombrados, se escondieron en 
lo màs tupido de las montahas.» 

En los medios científicos se cree, en efec-
to, que se trata de una tribu desconocida 
en una región inexplorada. Es posible que 
los indios se refugiaran en las montahas 
en los primeros tiempos de la conquista, 
huyendo de la persecución de los espano-
les, y que, conservando por tradición el 
terror a los hombres blancos, hayan per-
rmnecidc connletameníe aislados hasta 
ahora. 

U n a nueva tribu en Colòmbia 
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